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LA CULTURA FRANCESA EN EL MUNDO

B/NTRE todos los países del Glo- 
/ bo, Francia ha sido, sin duda, 

el único que ha sabido hacer de su 
cultura un arma política. La labor 
de Francia en este terreno no por 
corta (cbmenzó en realidad después 
de la guerra europea) ha sido me­
nos eficaz y ha demostrado la enor­
me trascendencia que la difusión de 
una lengua y de una cultura pueden 
tener en la Historia y hasta qué pun­
to colocan al país que las posee en 
situación de preeminencia sobre los 
demás. La hegemonía espiritual de 
Francia sobre toda Europa en los 
últimos tiempos es demasiado mani­
fiesta para que alguien pretenda ne­
gar esta afirmación. Los principios 
políticos y espirituales que confor­
maron la civilización occidental en el 
último siglo y en buena parte del 
actual — democracia, estatismo—son 
bidentemente de origen francés. In-

Los Institutos de Cultura y la z/pénétration 
pacifique^ base de la expansión espiritual

en el Extranjero en el año 1938, 
que marcó el punto culminante de 
la política exterior cultural de Fran­
cia. Así, pues, en dicho año existían, 
entre otros muchos, los siguientes:

EUROPA
Países balcánicos:
Turquía.—Instituí Frangais, en Estambul. 

Más de doscientas escuelas francesas dedi­
cadas exclusivamente a la enseñanza del 
idioma.

Grecia—Ecole Frangaise, en Atenas. Ins­
tituí Archéologique Frangais. Instituí Supé- 
rieur d’Etudes Frangais, dedicado a la for­
mación de profesores de lengua francesa 
en los centros de enseñanza media.

Bulgaria—Instituí Frangais. de Sofía.
Yugoslavia—Instituí Frangais, en Belgra­

do. Instituí Frangais, en Zagreb. Instituí 
Frangais, en Laibach.

Rumania-Instituí Frangais, en Bucarest. 
Instituí Frangais de Hautes Etudes. Mission 
Universitaire Frangaise.

Países del Oriente europeo:
Checoslovaqiuia-Instituí Ernest Denls, en 

Praga.
Polonia.—Instituí Frangais, de Varsovla. 

Instituí Frangais, de Posen. Centre d’Etu-

Estonia. —. Instituí Scientifique 
de la Universidad de Dorpat.

Letonia- Instituí Scientifique 
en Reval.

Países escandinavos:
Suecia—Instituí Frangais, en I
Islas Británicas:
Inglaterra—Instituí Frangais du 

Uni, en Londres.

Francais,

Frangais,

Estocolmo.

Royaum*

Paises latinas:
España—Instituí Frangais, en 

Instituí Frangais, en Barcelona. 
Frangais, en Zaragoza.

Madrid.
Inititu*

Italia—Instituí Frangais, en Florencia. 
Instituí Frangais, en Nápoiies. Centre d'Etu­
des Supérieures, de Roma. Ecole Fran­
gaise d'Archéologie. Académie de France.

Portugal—Instituí Frangais, en Lisboa. 
Instituí Frangais, en Coimbra. Instibrf 
Frangais, en Oporto.
AMERICA DEL NORTE

Estados Unidos—Instituí x Frangais, en 
Washington. Instituí Frangais, en Nueva 
York. Gran número de centros de la Allian- 
ce Frangaise.

Canadá.—Instituí Scientifique Franco-Ca- 
nadien, en Montreal. Comité France-Canada. 
Gran numero de centros de la AllianM 
Frangaise.
ASIA

Países de Extremo Oriente:

Beirut. EcoTe Archéologique Frangaise, en 
Jerusalén.

Países del Próximo Oriente;
Egipto—Ecole Frangaise de Droit, Instl- 

tut d'Egipte, Instituí Frangais d’Archéolo- 
0¡e Oriéntale, en El Cairo. Instituí Frangais 
de segunda enseñanza, con 4.000 alumnos, 
dependiente de la Mission Laiaue.

En esta enumeración no se com­
prenden ni con mucho todos los cen­
tros culturales de Francia en el Ex­
tranjero, sino aquellos cuya labor o 
cuya organización sobresale. Por ca­
da uno de los anotados en la lista 
anterior se puede calcular un minv- 
mum de ocho a diez de menos im­
portancia.

Organización y fun­
cionamiento.

Claro es que la organización y fun­
cionamiento de estos centros no es­
tán en ninguna forma sujetos a nor­
mas rígidas, sino que, al contrario, •

tanto en la Universidad de Belgra­
do como en la de Zagreb existiesen 
Institutos culturales dedicados cada 
uno a la penetración en el sector de 
población correspondiente. Además, 
los dos, sobre todo el de Zagreb, de­
pendían del Instituí d'Etudes Sla- 
ves, de París. En Rumania existia 
una Mission Universitaire permanen­
te, compuesta por un núcleo de pro­
fesores de las Universidades france­
sas, enviados por el Service des Oeu- 
vres Francaises á l’Etranger, del 
Quai d’Orsay, a propuesta de la 
Universidad de París, entre los que 
el Gobierno rumano elegía el profe­
sorado para el Instituí Franjáis de 
Hautes Etudes en Roumanie, gober­
nado igualmente por una Comisión 
mixta rumanofrancesa.

En Grecia, Turquía, Italia y los 
países del Próximo y Medio Oriente 
los estudios arqueológicos eran el 
medio de penetración más ewpleado
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primero del mes actual vió 
•E j el comienzo de una nueva foso 
'de la lucha en Sicilia.

Ya desde el principio de la se­
mana anterior se advertía la nece­
sidad de reajustar el despliegue y 
la idea de maniobra aliada con los 
que se había conquistado la mayo­
ría de la isla. La derecha continua­
ba clavada frente a la llanura ca­
tan», el centro había sido detenido; 
sólo el flanco izquierdo progresaba 
aún con cierta holgura que dismi­
nuía a ojos vistas.

Pero el nuevo esfuerzo operativo 
no difiere substancialmente del an­
terior. Al ala derecha se le sigue 
confiando la misión de sujetar al 
enem.igo mediante potente presión 
frontal; pero ahora es el centro 
quien ha recibido el esfuerzo prin­
cipal en el tramo Ramaca-Nicosia, 
con el fin probable de penetrar a 
retaguardia del Etna, entre el vol­
cán y los montes Nebródicos, con 
lo que caería el frente de la llanu­
ra. La izquierda, mientras tanto, se­
guiría eí movimiento de avance a ca­
ballo de este último accidente, ya 
que la compartimentación paralela 
al ataque, Ir abrupto del terreno y 
la falta de comunicaciones penetran­
tes no consiente otra cosa.

Por su parte, el Eje ha continua­
do el refuerzo de la defensa, no sólo 
de fuerzas terrestres, sino también 
aéreas, como lo prueba la reapari­
ción de sus alas en las horas diur­

cluso las influencias aparentemente 
británicas en los pueblos de la Euro­
pa suroriental no resisten un examen 
detenido sin mostrar a las claras su 
verdadera procedencia francesa. 
Igualmente en los pueblos eslavos, 
en los que el espíritu francés vino 
a poner fin a la contienda entre ro- 
manismo y germanismo, superando 
a ambos. Todas estas victorias que 
consolidaron un tiempo la hegemo­
nía espiritual de Francia sobre Eu­
ropa—también fuera de Europa—no 
son mas que el resultado de la pa­
ciente labor francesa de penetración 
cultural, “penétration pacifique", ba­
sada sobre la expansión del idioma, 
que Francia ha cuidado siempre con 
el mayor celo. Pero esta expansión 
del idimoa no constituía, ni mucho 
menos, el fin de la política cultural 
de Francia en el Extranjero. La im­
portancia de fa lengua como faotor 
político no reside en la lengua mis­
ma, sino en el hecho de que el idio­
ma es el único ‘medio eficaz de asi­
milar una cultura y de imbuirse de 
un espíritu.

La redi de centros 
culturales.

Consecuentemente con la impor­
tancia concedida a este aspecto de la 
política exterior, el Estado francés 
creó un enorme aparato para la di­
fusión de la cultura francesa en el 
Extranjero que, sirviendo de lazo de 
unión entre las Universidades y cen­
tros culturales y el Quai d’Orsay, fa­
cilitase este labor de propaganda 
cultural.

Estos fueron los Institutos de Cul­
tura franceses. Desde el final de la 
guerra europea el afán primordial 
de la política francesa fué tender 
una amplia red de centros de este 
tico en todo el Mundo, preferente­
mente en aquellos países en donde 
tenía algún interés político que de­
fender y eíi las naciones creadas co­
mo consecuencia del conflicto, en las 
que lógicamente la penetración ha­
bía de. ser mucho más eficaz.

Para dar una idea de la extensión 
de semejante aparato, vamos a dar 
a continuación una lista de los prin­
cipales centros culturales de Francia

des H:storiques Polono-Frangaisee, en Cra­
covia.

Rusia.—A raíz de la revolución bolche­
vique desapareció e! Instituí Frangais, de 
San Petersburgo, con todas sus «ucurales.

Países centroeuropeos:

Japón.—-Instituí Franco.-Japonais, en Kio­
to. Socicté da Rapprochement. Intelectual 
Franco-Japonais. Maison Franro-Japonais, 
en Tokio, con una sección especial dedicada 
al estudio del budhismo.

en Klo<
es precisamente
dad la clave de su eficacia. Así, por 
ejemplo, en los países balcánicos

su gran adaptabiti-

Alemania, 
en Berlín,

■Maison Académique Francaise,

mientos similares.
una docena de estableci­

Austria—Instituí Frangais, en Viena.
Holanda—Instituí Frangais, en Amster- 

dam. Maison Descartes.
Países bálticos:
LItuania.—Instituí de la Culture Frangaise, 

en Kovno. Instituí Frangais, en Riga.

China.—Université L'Aurore, en Shanghai, 
Université Franco-Chinoise. en Pekín. Ins­
tituí Technique Franco-Chinois de Shan­
ghai. Instituí Vo.taire, Instituí Auguste 
Compte, Instituí Curie e Instituí Lamarck, 
en Pekín. .

Países del Medio Orlente:
Siria.—Instituí Frangais, de Damasco. 

__ Palestina. — Université Saint-Joseph, en

suelen ser instituciones anejas a una 
Universidad cualquiera y financia­
das conjuntamente por el Gobierno 
francés y el del país en cuestión. 
En Yugoslavia los franceses tuvie­
ron muy en cuenta la división del 
país en los grupos étnicos servio y 
croata, y ésta era la causa de que

UN SEN NO EJERCIA EL 
PODER QUE OSTENTABA
Surge una nueva posibilidad de inteligencia 

entre el Japón y Chunking
El régimen político de China es 

muy complicado. Pudiera afirmarse 
un poco humorísticamente que es el 
país de más Comités que hay en el 
Mundo. Existe el Kuomitang, parti­
do nacional popular, que fué creado 
por Sun-Yat-Sen. El Congreso Na­
cional, que se reúne de dos en dos 
años, elige al Comité Ejecutivo y al 
Comité de Control. Cada uno de es­
tos Comités elige un Comité perma­
nente, quienes a su vez convocan 
otra serie de Subcamités. Como pue­
de apreciarse, la maraña políticoad- 
ministrativa es lo suficientemente 
complicada para evitar que una per­
sona pueda hacer nada por su pro­
pia voluntad y sin tener en cuenta 
la opinión de los demás. Este extra­
ño y dilatado mecanismo surgió de 
la idea de evitar que un solo hombre 
dispusiera de improviso de los altos 
resortes del Estado. Pero es tan exa­
gerada la meticulosidad china en es­
ta materia que los asuntos tardan 
meses y hasta años en resolverse. Es 
por ello por lo que Chan-Kal-Chek, 
contrariamente a todo lo estatuido, 
decidió tomar el mando de las cosas

y de los hombres para incorporarlos 
a un ritmo lo suficientemente deco­
roso y acelerado y hasta, en cierto 
modo, acompasado con el ritmo exte­
rior. Perd Chang-Kai-Chek no ha sido, 
al menos hasta hace algunos días, la 
suprema figura del Poder de su país. 
Oficialmente estaba por encima de 
sus funciones el mandato presiden­
cial Lin Sen, recientemente fallecido. 
Pudiera decirse que Lin Sen osten­
taba “honorariamente" la suprema 
autoridad de China, mientras que 
Chan la "practicaba", renunciando, 
en cambio, a las apariencais oficia­
les desde su grisáceo título de "pre­
sidente del Comité de Asuntos Mi­
litares”. Lin Sen era el presidente del 
Gobierno nacional y a la vez presi­
dente del Consejo Nacional. Sus fun­
ciones, bien especificadas en los esta­
tutos, "semejarán a las funciones del 
Presidente do la República francesa, 
que reina, pero no gobierna”.

El Presidente, los consejeros nacio­
nales, los presidentes de cada "Yuan" 
—poder—y el jefe de los asuntos mi­
litares o comisario general de la Mi­
licia, son elegidos por el Comité Cen-

tral Ejecutivo del Kuomitang, que, 
como ya hemos dicho anteriormente, 
es el partido nacional popular, que 
“no se confundirá de ningún modo 
con cualquier partido o núcleo políti­
co dé tipo gubernamental" (?). Hay 
cinco “luán" o poderes: ejecutivo, 
judicial, legislativo, experiencia y co­
ordinación. El ejecutivo es el más 
importante de los cinco. Este poder, 
o sea el de jefe de Gobierno, lo des­
empeñó algún tiempo el hoy Presi­
dente de la China de Nankín, Wan- 
Chin-Wel. Al morir Lin Sen, se com­
prende que no haya afectado la no­
ticia a los medios normales del Ex­
tranjero, que no han visto nunca en 
la figura del anciano Presidente “la 
suprema autoridad efectiva" del di­
latado país chino. Aunque no debe 
desconocerse el hecho de que Lin, 
como presidente del Consejo Nacio­
nal, contaba con la confianza del par­
tido popular nacional, £n cierto modo ' 
hoy escindido. ‘

Es importante la coincidencia del 
anuncio de cierta predisposición del 
Japón a una posible inteligencia con 
Chan y la muerte del Presidente Lin.

por Francia para su propaganda cub- 
tural. En los países del Centro y el 
Orante europeo se preferían los es­
tudios de tipo histórico y cultural 
(relaciones culturales entre Francia 
y dichos países). Lo mismo ocurría 
en el Japón, donde se explotaba 
tamoien el estudio de la religión bu­
dista. Los problemas de etnología ya 
hemos visto que servían de base a 
la penetración en los pueblos esla­
vos, y lo mismo sucedía en los paí­
ses centroeuropeos, sobre todo Po­
lonia, con el estudio de la raza ju­
día, para lo cual se subordinaban los 
centros correspondientes a la Allian- 
ce Israélite Universelle.

En los países latinos la propagan­
da, si bien ejercida principalmente 
en el sentido histórico y cultural, 
era enfocada siempre desde el punto 
de vista de la “latinidad".

En China, por el contrario, y dado 
el bajo nivel de civilización del país, 
eran preferidos los estudios técnicos, 
sin descuidar el aspecto cultural que 
se aprovechaba en Shanghai y Pe­
kín, los dos centros de la vida inte­
lectual del enorme Imperio.

El»
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alguna Universidad del país en don­
de radicaba, como hemos visto que 
era el caso en los países balcánicos, 
subvencionada conjuntamente por el 
Gobierno francés y el del país en 
cuestión y gobernada también por 
una Comisión mixta. Otras veces de­
pendían de una Universidad france­
sa, y éste era el sistema general­
mente seguido en los países europeos 

y el más frecuente.

nas sobre ei campo de batalla y sus 
retaguardias terrestre y marítima.

La lucha es extremadamente dura 
en evidente contraste con lo acaeci­
do en la primera decena de las 
operaciones. Pero los aliados, que 
disfrutan de una superioridad “a lo' 
Túnez”, consiguen sensibles progre­
sos.

Así, en el centro han rebasado el 
río Dittrino en un amplio frente, pe­
netrando en todo él como unos 15 ki­
lómetros. Con esto el frente de la lla­

nura queda comprometido de envol­
vimiento, si bien el grande y aisla­
do accidente que es el Etna impide, 
por naturaleza, que esta maniobra 
pueda teñe- un normal rendimiento 
de no ir a buscar sus laderas sep­
tentrionales, que es lo que pretende 

' el avance americano desde Capizzi 
y Cerami. El extremo izquierdo del 
quince grupc de ejércitos avanza co­
mo arrastrado por el centro, de es­
polón en espolón, de los montes Ne­
bródicos, poi un terreno en que los 
soldados indígenas africanos encuen­
tran las máximas posibilidades para 
una eficaz colaboración. En suma, 
los aliados van cubriendo sus obje­
tivos no sin trabajo; pero para el 
futuro desarrollo de los hechos ad­
viértese que la forma triangular de 
la zona de operaciones dificultará 
sus movimientos, tanto más cuanto 
más avancen, y que por la misma 
circunstancia aumentará la densi­
dad de la defensa aún, hoy escasa 
de medios, mientras que la del ata­
que apenas si podrá pasar del grado 
actual cercano a la saturación del 
terreno. Por ello, salvo accidentes 
imposibles de prever, en un desarro­
llo normal de los hechos la resisten­
cia del Eje en el vértice de Mesina 
puede prolongarse dios y días aun 
perdida Catania.

Otros aspectos de 
la guerra en Europa.

Sucesos interesantes de la guerra 
en Europa son el Convenio Giraud- 
De Gaúlle, él recrudecimiento de la 
guerra submarina, él raid aéreo de 
Ploesti.

La resolución del problema del 
mando en el campo de los franceses 
libres es de gran importancia para 
la eficacia de su participación en la 
lucha de las naciones unidas. El 
31 de julio se llegó a un acuerdo 
hecho público, según el cual Giraud 
dirigirá los asuntos militares y De 
Gaulle los políticos. Sin duda, el 
acuerdo significa un paso importan­
te hacia la solución del problema, 
por resolver la parte más urgente 
de la cuestión, esto es, el mando 
militar único. Pero aún se está le­
jos de una fórmula de total efica­
cia, que no puede ser otra que el 
mando único en todos órdenes, fór­
mula a la que es posible nunca se 
llegue.

La guerra submarina ha experi­
mentado durante el mes de julio 
una reacción sensible, pero la cifra 
de tonelaje hundido, 500.000 tone­
ladas, no es aún la precisa para 
que tal medio de lucha influya de­
cisivamente en la marcha de la 
guerra—cifra eficaz ciertamente al­
canzada en meses anteriores—, tan­
to más cuanto que la mayor parte 
de este tonelaje ha sido hundido en 
los mares de Sicilia y no en el At­
lántico.

Se dice que los investigadores ale­
manes han dado en el sistema de

hacer impcsíble la detección de los 
submarinos por el ruido de sus hé­
lices o las ondas que producían sus 
motores eléctricos. No hay duda que 
si esto es cierto el sub?narino se 
pone por delante" de los medios de 
lucha antisubmarina y en breve pla­
zo la cifra mensual de hundimien­
tos podrá recobrar antiguos valores.

De sumo interés es el primer bom­
bardeo aéreo de la cuenca petrolí­
fera rumana La operación, en "cier­
to sentido, constituye un fracaso 
por las grandes pérdidas sufridas, 
próximamente un 50 por 100 de los 
efectivos. La aviación debe mante­
ner los efectos de destrucción de sus 
raids mediante repetidos y ulteriores 
vuelos. Se comprende que conseguir 
esto en Rumania de no variar los 
procedimientos de ataque sería rui­
noso. ,

Pero se ha hecho la primera ex­
periencia contra el punto más sen­
sible del Eje y la ruta de los bom­
barderos americanos dibuja sobre 
la costa un trazo que bien pudiera 
ser una dirección de esfuerzo prin­
cipal futuro.

Situación en el Este.
La guerra en Rusia conserva su 

tónica inicial. Es una guerra de 
desgaste con abundantes medios 
materiales. La iniciativa continúa 
en manos de los rusos, y es sabido 
que en este tipo de combate suele 
ser el atacante quien lleva la peor 
parto si sus éxitos tácticos no lo­
gran una consumación estratégica, 
cual sucede hasta ahora en aquel 
dilatado teatro de operaciones. Por 
ello las cantidades de material per­

dido alcanza cifras fabulosas. ¡Cer­
ca de 8.000 carros!, por ejemplo.

Las zonas donde la lucha pre­
senta mayor v i o lencia continúan 
siendo las mismas: Orel, Bielgorod, 
sur del Ladoga, Donetz medio y 
Kubán.

En cada uno de estos sectores, 
los rusos, con intervalos irregula­
res de relativa calma reiteran sus 
esfuerzos, sin que hasta ahora ha­
yan logrado éxitos operativamente 
explotables. Sólo en Orel extendie­
ron su esfuerzo al sector meridional 
del saliente, después de ocupar la 
ciudad, para cooperar con el que 
ejercen desde el NE. al de estran­
gulación. También han reconquista­
do Bielgorod, pero en el Mius las ar­
mas rusaé han sufrido un serio revés 
muy recientemente. La situación 
en el resto de los sectores no ha 
sufrido variación sensible.

En conjunto es destacable el he­
cho de que, a pesar de todo, la em­
presa soviética no puede calificarse, 
como en un principio se dijo, de 
ofensiva general. Por eso, de seguir 
así, las cosec, cabe esperar que los 
anticomunistas legrarán un tranqui­
lo invierno en que, libres de graves 
preocupaciones en el Este, podrán 
hacer frente con mayor holgura a 
los problemas actuales y futuros 
del Continente.

Se trata de una serie de acciones 
de objetivo local, aunque extensa, 
cuya ligazón sólo tras éxitos ro­
tundos tácticos podrá ser alcanza­
do en el terreno estratégico. Mas 
para ello seria preciso a la postre 
que Stalm dispusiera de importan­
tes medios reservados hasta el mo­
mento de una gran explotación, lo 
que es muy dudoso, pues se ase­
gura en medios bien informados 
que Rusia no dispone ya de más 
fuerzas que las empeñadas de una 
manera más o menos inmediata.

Birmania, inde­
pendiente.

La proclamación de la indepen­
dencia birmana es el suceso más 
destacable en los teatros de gue­
rra del Pacifico. Se trata de una 
nueva muestra de la hábil política 
japonesa de traspasar sus misiones 
de guerra a los pueblos orientales. 
Asi lo hizo con evidente resultado en 
China, asi lo hace ahora en Bir­
mania y por eso fomenta oportu­
namente el movimiento de indepen­
dencia de Chandra Base, favore­
ciendo la creación de su flamante 
Ejército.

, En él terreno de las acciones mi­
litares, salvo la “fanática resisten­
cia de Munda", como lo ha califi­
cado Knox, nada de interés se ha 
producido.
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Si entre las cualidades más tfc 
picas de la diplomacia soviética exis­
te alguna merecedora de ser toma­
da en consideración, por sus atro­
ces consecuencias, es la habilidad 
verdaderamente diabólica de sus re­
presentantes. Parece en cierto mo­
do incongruente que un régimen 
cual es el Soviet, sumamente diestro 
en el manejo de este complicado y 
sutil aparato que es el Cuerpo di­
plomático, hasta el extremo de haber 
permitido, entre otras lamentables 
realidades, el codeo de la U. R. S. S.
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con las grandes potencias calificadas 
de antiguo como maestras en el par- 
ticulár.

No es de extrañar, sin embargo, 
que sucedan tales hechos. La vida 
internacional está plagada de sor­
presas para los no iniciados en la 
compleja labor de las Cancillerías, 
donde aquel clásico aforismo de “el 
fin justifica los medios” navega a 
veces bajo máscaras de imperturba­
ble fisonomía y el lenguaje discurre 
con normas de la más delicada y 
difícil estructura. Y con la Rusia 
comunista se da el pintoresco caso 
de que algunos elegidos, propicios 
al deambular político, gozan de la 
inefable cualidad de la comadreja, 
sin perder por ello el marcado as­
pecto camaleónico en alto grado que 
todos poseen.

Nuestro hombre, rechonchito y achis- 
terado, es uno de los escasísimos 
supervivientes que han logrado tras­
poner los umbrales de Rusia con 
destino a nuevas misiones después 
de apresurados llamamientos desde 
el Kremlin. Singulares dotes posee- 
ra para ello, pues si exceptuamos 
a su compadre y protector Litvl- 
nov, no se sabe de ninguno que con­
siguiera recuperarse, exponiendo la 
buena fe en sus fracasos, al rendir 
cuentas de las labores realizadas. 
Maiski convenció siempre y sosla­
yó privilegiadamente el ostracismo 
siniestro, a que tantos otros fueron 
condenados. Contrariamente, ahora 
recibe una charretera a lo bolchevi­
que—pues se afirma no saldrá de 
Londres—, y con sinceridad pensa­
mos en el suave cosquilleo que la 
grata nueva le habrá ocasionado, 
sobre todo al 'compararse, recordan­
do, con su predecesor en la Emba­
jada londinense, Sokolnikov, del que 
aún están por resolverse las dudas 
sobre su destino entre las garras 
de la G. P. U.

Iván Maiski desentona, por su 
historial, con la camarilla bolchevi­
que. En efecto, no aparecen en su 
pasado ni las honorables hazañas 
de un “expropiador” ni tampoco el 
consabido destierro a la remota Si- 
beria. Los asaltos a mano armada, 
las revueltas y tropelías revolucio­
narias, el vulgar atraco, nunca fue­
ron su fuerte; por el contrario, y 
pasada la algarada estudiantil de 
sus años juveniles, ha sido un hom­
bre metódico, de finos modales y 
presencia burguesa, condiciones to­
das que ni pintadas para ser pues­
tas al servicio de la causa comu­
nista, con miras a inspirar confian­
za en las suspicaces nacionee qui)
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presenciaron el horror de la revo­
lución de octubre en Rusia.

Maiski nació en Omsk (Slberia) 
en 1834. Su padre, un afortunado 
médico de prestigiosa posición, no 
desdeñó contraer esponsales con una 
mogola, que sería la madre de Iván. 
Este, muy joven aún, se trasladó 
a Retrogrado a instancias paterna­
les, donde cursó estudios jurídicos 
y de Economía política. Como pue­
de versa, Maiski no pasó los años 
de infancia y juventud en ambien­
te proletario, ni mucho menos. Por 
otra parte, sus inquietudes revo­
lucionarias de la época estudiantil 
parece ser correspondieron más a 
un sentimiento "snob”, muy en bo­
ga entonces, que a sensibles incli­
naciones congénitas.

Como consecuencia de estos inci­
dentes, buscó refugio Maiski en In­
glaterra, de igual modo que antes 
lo hicieran Lltvinov y Lenln. Su 
estancia en las Islas le favoreció en 
extremo. Aprendió idiomas y tra­
bajó con entera libertad en torno a 
otros refugiados eslavos, hasta que 
se inició la revolución rusa. Ke- 
renskl le llevó a su lado cuando 
formó Gobierno, nombrándole miem­
bro del Comité Central y más tar­
de ministro de Trabajos Públicos. 
La revolución bolchevique no utili­
zó adecuadamente sus servicios has­
ta después de 1920, fecha en que 
Maiski comprendió el auge del co­
munismo en el antiguo Imperio y 
vió claramente que el porvenir in­
mediato estaba en manos de Lenin. 
En ese año se Inscribió en el par­
tido bolchevique, comenzó a militar 
en sus filas bajo el apoyo de Lit- 
vlnov, a la sazón jefe de Prensa 
del Comlsarlado de Asuntos Exterio­
res. La carrera diplomática empezó 
para Maiski en Londres, su anti­
guo lugar de refugio, y de allí pa­
só a la Embajada de Tokio. Pero 
donde desplegó su máxima energía 
fué en Finlandia. Lo nombraron 
ministro en Helsinki y toda la as­
tucia de que queramos calificarlo 
es poca atendiendo a las maniobras 
realizadas para socavar la volun­
tad inquebrantable del pueblo finés 
de mantener su integridad e inde­
pendencia. La desgraciada aventu­
ra de 1940 puso fin a sus activida­
des y regresó temerariamente al 
Kremlin. Hubo guerra y eso fué 
todo.

Después, embajador en Londres. 
La cruzada antlcomunista empren­
dida tiene la virtud de situar en 
primerislmo plano a Rusia, y el se­
ñor Maiski se ve aureolado de su­
ma popularidad. En octubre de 1941 
le abre sus aristocráticas puertas 
el Athenaeum londinense, círculo 
donde Baldwin y Mac Donald pre­
cedieron al embajador soviético en 
el trono del férvido agasajo.

En febrero del pasado año es 
nombrado miembro del Comité Cen­
tral del partido, coincidiendo con 
un cierto desplazamiento de Litvi- 
nov. Unos meses más tarde tiene 
efecto el clamoroso suceso que real­
za la figura de Maiski hasta insos­
pechado nivel. Ha comenzado la 
ofensiva alemana en el Este y el 
poderoso baluarte bolchevique se 
tambalea ante la arremetida ger­
mana. Las tropas van hacia el Cáu- 
eso y el Volga, sin que aparezca el 
procedimiento adecuado para ser 
detenidas en su Incontenible avan­
ce. Y entonces, en medio de un si­
lencio glacial, resuena la voz de 
Maisky desde la tribuna diplomá­
tica de la Cámara de los Comunes. 
Los doscientos diputados, atónitos 
por la transgresión de costumbres, 
escuchan la vibrante alocución del 
embajador ruso, que expone cruda­
mente la situación del frente orien­
tal. Más tarde comenzó la guerra 
de nervios sobre un supuesto se­
gundo frente. Y días después tiene 
efecto la intentona de Dieppe.

Ahora, Iván- Maiski, que hace- el 
noveno comisarlo adjunto de Asun­
tos Exteriores,' se ve en análogas 
condiciones a Lltvinov. En primer 
plano y paralelos a las órdenes del 
Kremlin.

*-¡Qué buen perro! ¡No se le va ni un pájaro!

EL DINERO COMO POTENCIA 
MAXIMABUAGUERRA

La pequeña historia de una firma 
de renombre mundial

expresión de sumaLa puerta de una caja del Banco de Inglaterra, 
fortaleza y seguridad.

DESDE un capitán que Invadió 
en el siglo pasado, con su es­

truendo bélico, casi toda la parte del 
mundo <iue habitamos hasta un poe­
ta contemporáneo que metiificaba su 
pequeña filosofía, se ha dicho—y 
concretamos a estos dos hitos, tan 
desiguaks en su magnitud, la cita por 
no hacer demasiado extenso este mo­
desto alarde erudito—que tanto en la 
guerra como en el amor el factor 
principal es el dinero.

El dinero es, en efecto, una palan­
ca que nadie es capaz de desdeñar 
si lo Invitan a empuñarla o se tiene 
ocasión de que llegue por medios 
más o menos lícitos y siempre libres 
de sanoiones puritivas hasta las pro­
pias gavetas

En 'la guerra es donde, en efecto, 
es absolutamente imprescindible, y 
díganlo si no las más recientes noti­
cias acerca de las fantásticas sumas 
invertidas por los países beligerantes 
tanto ea el equipo y la dotación del 
elemento humano como en la produc­
ción y el aprovisionamiento de mate­
rial moderno con destino a los que 
luchan.

En ol mundo de las finanzas era 
mundlalmente conocido el gran capi­
talista John Plerpont Morgan, no ha­
ce mucho fallecido, a quien se sobre­
nombraba "Morgan el joven” para 
distinguirlo de su padre.

El mundo financiero norteamerica­
no le había adjudicado el califica­
tivo de "mito americano de la poten­
cia del capital financiero".

El viejo Morgan, muerto en 1913, 
fué uno de los creadores de la alta 
flnanza durante la guerra de Sece­
sión y la primera Gran Guerra. 
Mientras que otros millonarios fun­
daban sus riquezas sobre la propie­
dad, Margan elegía otro camino. Fué 
el primero en reconocer la gran im­
portancia del crédito de emisión en 
el desenvolvimiento de la economía 
americana. Su obra principal fué la 
creación de. la Casa J. P. Morgan y 
Compañía, a la cual aseguró desde 
el primer momento un puesto decisi­
vo en el tráfico en gran escala de 
efectos comerciales. Ninguna empre­
sa, por poderosa que fuese, pudo des­
de entonce., colocar sus acciones o 
sus obligaciones contra la voluntad 
del viejo Morgan; por otia parte, los 
pequeños o medianos Bancos se veían 
imposibilitados de rechazar las ofer­
tas de distribución de valores hechas 
por Morgan. Las cartas del famoso 
finan dsro, encabezadas con un mo­
desto membrete que rezaba: "J. P.

Morgan y Compañía Limitada”, equi­
valían a verdaderas órdenes.

- Una firma poderosa.
Tan EÓlo los grandes capitalistas, 

cuya riqueza rebasaba la de Morgan, 
tales como Rockefeller o Henry 
Ford, que no tenían que recurrir al 
capital bancario, podían montenersé 
fuera del círculo mágico de la Ban­
ca de Morgan. Este aprovechó su 
monopolio de colocación de efectos 
para llegar a ser sucesivamente gran 
accionista del trust del acero, de las 
grandes compañías ferroviarias, de 
las fábricas de automóviles, de dos 
de los Bancos principales de Nueva 
York, asi como de las más impor­
tantes empresas de seguros sobre, la 
vida. Morgan, que lo pudo todo, sola­
mente vié fallidos sus deseos y pro­
yectos cuando trató de fundar un 
trust Internacional de navegación 
marítima.

El capital que el viejo Morgan de­
jaba al morir se elevaba a 1.500 mi­
llones de dólares, y en la Bolsa de 
efectos d» Nueva York se supuso en­
tonces que en realidad su verdadero 
capital era aún más elevado.

Ya los negocios en peder del jo­
ven Morgan, se produjo en la casa 
un ligero cambio, y se habló enton­
ces de qua sus negocios financieros 
se convertían hacia la política.

En ocasiones el joven Morgan se­
guía atentamente los hechos políti­
cos en la medida que ellos reque­
rían empréstitos o créditos sobre los 
cuales obtener positivas ventajas. Los 
consejeros íntimos de Morgan en es­
tas especulaciones fueron, sucesiva­
mente, Davyson y Thomas Lamont.

Operación íi^an- 
fesca.

La primera gran empresa de es­
te género fué la finanzación a Gran 
Bretaña durante la primera gran 
guerra. Cuando los Ingleses se vie­
ron obligados a apelar al mercado 
de los capitales norteamericanos tu­
vieron que establecer relaciones for­
zosamente con el dominador de di­
chos mercados. Morgan fué nombra­
do agente principal del tesoro brir 
tánico en los Estados Unidos. Por 
sus manos hubieron de pasar todas 
las peticiones de los ingleses a aquel 
país. Asi, Morgan era uno de los 
más interesados en la victoria de 
la Gran Bretaña.

Deep lés de 1918, Morgan proyecta 
su actividad política sobre el plan 
comercial nuevamente. Del mismo 
modo que podía encontrarse a Met- 
ternlch como tutelando toda la serie 
de conferencias en favor del mante­
nimiento ds la paz en 1915, la casa 
J. P. Morgan y Compañía puede 
decirse qu) estuvo alrededor, por no 
decir que tomaba parte en ellas di­
rectamente, de todas las reuniones 
convocadas entonces con la exclu­
siva finalidad de salvar a Europa 
del caos que la amenazaba para des­
pués de firmada la paz. Aquella casa 
dirigió todoj los empréstitos que se 
efectuaron a la sazón. Que se re­
cuerde, los más importantes fueron 
los empréstitos Dawes, en 1925, y 
Young, 1929. Morgan fué Igualmente 
el protector del franco francés, cuan­
do Polncare intentó estabilizarlo.

Para dejai la verdad en su punto 
consignemos en seguida que no todo 
produjo los fines probab’emente per­
seguidos, pues la casa dejar demasia­
dos resquicios por donde se filtra­
ron las artimañas económicas de los 
países acreedores que gozaron de 
cierta libertad para cancelar sus deu­
das. NI Morgan til sus consejeros 
fueron tan clarividentes ni recons­
tructivos para fijar con exactitud las 
líneas generales convenientes a la 
economía norteamericana. Dependien-

IA POLITICA FRANCESA
EN ORIENTE
El "divide y vencerás,, puso 
fin al mandato francés sobre Siria

IEMPRE tueron rivales cncar- 
kJ nieadas en el mundo árabe 
Francia e Inglaterra. Si ga los ca­
balleros franceses utilizaban fuertes 
contingentes de tropas para las Cru­
zadas, no era únicamente porque se 
considerasen como los adelantados 
de la unidad y de la misión fran­
cesa. Las Cruzadas dirigidas por los 
soberanos franceses rebasaban en 
mucho los objetivos religiosos.

Los comerciantes franceses conce­
dían cada vez mayor importancia 
al comercio de Levante. Y, sin em­
bargo, el momento de la deca­
dencia ne las ciudades marítimas 
italianas y, sobre todo, de Ve necia, 
reina del Adriático, Francia no se 
hallaba en condiciones de aprove­
charse de la sucesión afortunada 
que se le ofrecía.

Fundamentos de 
la política oriental 
francesa.

Desde el día en que Francisco I 
concluyó su alianza con la Sublime 
Puerta, la política francesa vió, has­
ta fines de) siglo XVIII, el funda­
mento de su política oriental. Nu­
merosos tratados aseguraron la in­
fluencia política, económica y cultu­
ral de Francia en el vasto imperio 
del Sultán.

Cuando el gigantesco imperio co­
lonial francés de ultramar fué des­
pedazado por Inglaterra, el Próximo 
Oriente pasó momentáneamente al 
primer plano del interés político. 
Desde 1785, los Barbones habían 
concluido un Tratado de comercio 
con el Egipto, al efecto de orientar 
de nuevo el comercio de la India 
hacia el Mediterráneo.

Napoleón I creía que la manera 
más eficaz de alcanzar la potencia 
inglesa era herirla en la ruta de 
la India, lo que permitiría al mis­
mo tiempo abrir a Francia las puer­
tas del Próximo Oriente. Pero fi­
nalmente, también Napoleón fraca­
só porque sus fuerzas estaban ya 
inmovilizadas en su lucha por la 
hegemonía del Continente europeo, 
y que Inglaterra podía hacer incli­
nar a su favor en la balanza, gra­
cias a su poderío marítimo. Napo­
león no abandonó totalmente sus 
proyectes orientales. Cuando en 1805 
se encontró en posesión de Venecia, 
pensó, gracias a una alianza con­
cluida con el reino otomano y Per- 
sia, abrirse camino por el Próximo 
Orente hacia las Indias, donde el 
reino ds los Maharajás se hallaba 
en lucha contra Inglaterra. Otro pro­
yecto de Napoleón fué avanzar ha­
cía la India, pasando por Rusia.

En 1815. el espacio oriental na­
poleónico se derrumbaba. Pero al 
mismo tiempo nacía el problema de 
Oriente entre las potencias europeas. 
Desde dicha fecha, Francia renun­
ció a oponer en el Próximo Oriente 
ninguna resistencia a Inglaterra en 
el avance de ésta. La rival.dad en­
tre las dos grandes potencias exis­
tía, pero los hombres de Estado 
franceses se esforzaban por disimu­
larla.

Francia gozaba todavía de un 
gran picstigio cultural y económico 
en el Próximo Oriente, especialmen­
te en Egipto. ¿No era un francés, 
Francisco de Lesseps, quien, a pe­

te de ellos o no, es lo cierto que, 
como Si recordará, poco después e 
la guerra se llegó a una especie de 
catástrofe económica mundial.

Finanzas y política.
La reacción del pueblo americano 

durante ¡a crisis económica hizo ver 
la conveniencia de crear una Comi­
sión senatorial para el estudio de 
las influencias del comercio en la 
política, influencias que llevaron a 
la nación a la guerra, Morgan se 
halla entre las fuerzas activas que 
han pretendido demostrar a su país 
que ia única respuesta al "New 
Deal” es el desarme.

En contraste con la actividad in­
eficaz y presuntuosa de las confe- 
renc’as senatoriales, la casa Morgan 
ha adoptado la postura positiva y 
realista, y entre otras medidas pone 
en práctica la separación del Insti­
tuto de emisión para movilizar to­
das sus enormes disponibilidades y 
reservas al servicio de su país.

Actualmente, de nuevo la casa 
Morgan ha vuelto a ser, por así de­
cirlo, el hombre de confianza del 
tesoro británico en los Estados Uni­
dos.

sar de la Gran Bretafta, llevó a cabo 
la obra del Canal de Suez? El se­
gundo Imperio también tuvo su ini­
ciativa. Napoleón III había hecho 
izar en el mar Rojo la bandera tri­
color en Jibuti y en Port-Said. En 
Siria hizo ganar la causa a los cris­
tianos de Oriente, de los que se ha­
bía hecho protector. Pero las espe­
ranzas nacientes de una política con­
tinental soberana se esfumaron con 
la guerra del 70.

En la Tercera Repú* 
blica.

La Tercera República sacrificó to­
da la política activa de Francia en 
el Oriente en provecho del “tándem" 
francobritánico. La Flota francesa 
no partícipe en el bombardeo de 
Alejandría en 1882. La región del 
Nilo fué abandonada a Inglaterra. 
El Tratado de 1904, que ponía a 
Francia bajo la entera dependencia 
política de Inglaterra, consagró esta 
evolución. Los intereses árabes de 
las dos potencias se encontixiban ya 
delimitados; el Egipto, para los in­
gleses, y Marruecos, para los fran­
ceses.

Francia no mantuvo más reivin­
dicación qus sobre Siria, justificán­
dola en la inversión de numerosos 
capitales, en el prestigio tradicional 
de su cultura y en su calidad de 
potencia protectora a los cristianos 
de Oriente.

En su obra sobre el renunciamien­
to francés en Oriente, Fernán men­
ciona, como prueba de la persisten­
cia de la cultura francesa en el 
Próximo Orlente, que en 1940, es 
decir, cincuenta y ocho años des­
pués de la ocupación inglesa de 
Egipto, el cincuenta por ciento de 
las escuelas de lengua extranjera en 
dicho país eran francesas, contra 
el trece por ciento inglesas.

El mandato sobre Siria.
Con ocasión de la caída del Im­

perio otomano, el mandato sobre Si­
ria fué confiado a Francia, como 
un postulado admitido por Inglate­
rra. Pero ¿qué se entendía por Si­
ria justamente? ¿La Gran Siria, 
englobando Palestina y Líbano con 
Beirut f ¿O bien únicamente lo que 
los traficantes de la política llama­
ron en 1922 el “mandato francés 
sobre Siria’, es decir, '.el Líbano y 
la parte septentrional de Siria, con 
Alepo y Damasco?

Una vez más, Francia estaba cla­
vada al Continente. Clemenceau caía 
en la trampa que le había tendido 
Lloyd George. La Palestina y el 
petróleo de Mosul—este último tan 
necesario a ’ Francia—fueron tam­
bién sacrificados a la política del 
Ri;t.

El mandato sobre Siria no ha pro­
curado apenas satisfacciones a 
Francia. Pese a los intereses cultu­
rales y económicos enraizados en 
el país, no pudo entrar en posesión 
de Damasco sino después de san­
grientos combates.

Panto final a la “evo­
lución” de la política 
francesa en el Próximo 
Oriente.
Siria ha podido ser el trampolín 

de una nueva política francesa en 
Oriente. Pero Francia, ¿se encon­
traba tan bien armada, desde los 
puntos de vista capitalista e impe­
rialista, como la potencia de la que 
en realidad era su súbdito feudal?. 
Se practicó allí la política de “divi­
de y vencerás"; se alientan cuida­
dosamente las reivindicaciones da 
grupos, por insignificantes que fue­
sen; se repartió el país bajo man­
dato en cinco Estados y más tarde 
en dos, el Líbano y Siria, con los 
territorios autónomos de los drusas 
y los alanitas.

Las divergencias entre las mi­
norías no árabes y las árabes, en­
tre los cristianos y las sectas maho­
metanas, lav repercusiones de la in­
estabilidad que caracterizaba la po­
lítica interior francesa, la contra­
dicción entre las concepciones de los 
altocomisarios — Goui*eaud y Wey- 
gand y Sarrail—, todo esto no re­
forzaba, ciertamente, la posición de 
Francia en el Próximo Oriente.

La pérdida de Siria acaba de po­
ner punte final a la “evolución” de 
la política francesa en el Próximo 
Oriente. Le. Tercera República fra­
casó allí donde la Monarquía y el 
Imperio llenaron siempre su misión.

EMANCIPACION
DE LA MUJER FRANCESA
Francia, la patria de los "Derechos 

del Hombre", era paradójicamente el 
país donde menos derechos han te­
nido siempre las mujeres. Las mu­
jeres francesas podían votar, fumar, 
ir solas al café, tener un empleo o 
dos, montar un negocio, viajar, etcé­
tera; pero todo esto no constituía 
mas que concesiones benévolamente

que, atados con una cadena más o 
menos larga, pueden moverse a su 
antojo, haciéndose la Ilusión de que 
son libres, hasta donde alcance la 
cadena describiendo un círculo. A la 
hora de ejercer los verdaderos de­
rechos, los grandes, los masculinos, 
las francesas se quedaban inmovili­
zadas, sujetas, sin que pudieran pasar 
más allá de una puerta en la que, 
por ejemplo, había un cartel que 
decía: “Derecho de dominio." 
rechos, los masculinos, las francesas 
se quedaban inmovilizadas, sujetas, 
sin que pudieran pasar más allá de 
una puerta en la que, por ejemplo, 
había un cartel que decía: "Derecho 
de dominio."

Esta situación se refiere especial­
mente a la mujer casada. La cali­
dad jurídica de la mujer en el ma­
trimonio se regía hasta hace poco 
por el Código de Napoleón, que data 
do principios del ochocientos. El sis­
tema implantado por aquella legis­
lación era implacable: negaba a la 
mujer la plena capacidad de dere­
cho dentro y fuera de la sociedad 
conyugal. Durante todo el curso del 
siglo pasado se desarrolló una lenta 
pero encarnizada batalla para supri­
mir esta condición de inferioridad, 
porque la mujer no solamente esta­
ba considerada como menor de- edad, 
sino que era víctima de verdaderas 
medidas vejatorias. Sucesivamente 
fueron promulgándose leyes que ten­
dían a sacarla de esta especie de os­
tracismo y de servidumbre, recono- 
eiéndole diversos derechos cada vez 
más importantes, - aunque no defini­
tivos y, desde luego, nunca iguala- 
torios. La mujer seguía siendo infe­
rior ante el Código al hombre. De 
tal modo se llegó a la ley de 1938, 
que muchos calificaron de salvadora. 
Grandilocuentemente, como es co­
rriente en los juristas y políticos 
democráticos—sobre todo si son fran­
ceses—, los autores y comentadores 
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CEREBROS Y BRAZOS EUROPEOS PRESERVAN A EUROPA OEl BOLCHEVISMO

de aquel texto legal proclamaron: 
"La mujer ha sido emancipada.”

Sin embargo, esto no era cierto. 
La verdadera emancipación ha lle­
gado mucho después: el 22 de sep­
tiembre de 1942, con la ley Pétain. 
El artículo 216 de esta disposición 
establece: “La mujer casada tiene 
la plena capacidad de derecho. El 
ejercicio de tal capacidad no está 
limitado mas que por el contrato de 
matrimonio o por la ley." Y el ar­
tículo 220 consagra la facultad de la 
esposa para representar al marido 
en todos los asuntos del hogar y ad­
ministrar a este efecto los fondos 
comunes. Hay más aún: En la ex­
posición de motivos, el legislador re­
vela su intención declarando: “El 
marido sigue siendo el jefe de la 
familia, pero la mujer queda equi­
parada jurídicamente a él y asocia­
da estrechamente a la dirección mo­
ral y material del hogar. Cuando el 
marido falte ella le substituirá auto­
máticamente. De esta forma se co­
loca a los esposos en un pie de 
Igualdad."

Para juzgar el paso que ha dado 
en este orden de cosas el nuevo ré­
gimen francés se ha empleado la 
palabra revolución. “Revolución ci­
vil", se ha escrito. En efecto, se 
trata no de un simple paso, sino de 
un salto, ejecutado para alentar el 
primordial y más trascendental de­
recho de la mujer francesa: tener 
hijos. Es decir, que la ley entra en 
la serié de medidas adoptadas para 
fomentar la familia, procurar que se 
multiplique y protegerla. Sin em­
bargo, no es una revolución apa­
rente, de la categoría comúnmente 
reconocida en todas partes como re­
voluciones femeninas, tales como la 
falda corta o el cigarrillo, y por 
eso cabe temer que no tenga la re* 
percusión debida en el conocimiento 
general. Para cubrir esa eventuali­
dad, por lo que al público español 
se refiere, la divulgamos nosotros en 
este pequeño comentario, que va a 
terminar con una significativa cu­
riosidad: Hasta ahora, las únicas re­
giones de Francia donde tradicio­
nalmente las mujeres disfrutaban de 
los mismos derechos' que los hom­
bres—particularmente en este aspec­
to específico del matrimonio—eran 
las deu Suroeste. Esto es, las que 
antiguamente pertenecieron al Par­
lamento de Navarra.

La controversia Giraud-De Gaulle y el 
problema de la colaboración francesa
Nuevas normas por que ha de regirse el Comité de Argel

Una decisión se anuncia como re­
caída en el litigio Giraud-De Gaulle, 
en que resumía todo el problema de 
la colaboración francesa en el mar­
co de ofensiva militar de los aliados.

La fórmula de conjunción de pers­
pectivas e intereses de ambos capi­
tanes ha sido pregonada en los ca­
bles, y en líneas generales parece 
corresponder a un parcelamiénto de 
autoridad y facultades, entre las cua­
les las de orden militar se adscri­

LEHAY EISENHOWER

ben a Giraud, en tanto que De Gaul­
le asume la jerarquía soberana en 
las materias de índole civil. .

El nueve acuerdo ha venido a 
reemplazar al de la constitución del 
Comité de Liberación, con fecha 3 
de junio, en que las márgenes de 
responsabilidad de los dos genera­
les no aparecían tan diáfanas como 
en el instrumento firmado última­
mente.

El pacto en este histórico mo­
mento ha sido un prodigio de tesón 
y laboriosidad hacia el acercamien­
to de esos dos hombres, cuyo des­
tino natural estaba en una alianza 
de esfuerzj, pero a quienes la nu­
blazón de las pasiones los condena­
ba, errabundos, a extraviarse por 
los senderos de la discordia.

fiMiuis mes
En el mundo de los millones. Ñor- más explota la propaganda de las 

teamérica es quizá el pueblo que fortunas de sus millonarios.
Los matrimonios entre potentados

——    ■■ - norteamericanos y títulos en preca-

Fundidos en unidad y propósito 
los dos personajes, y distribuidas en­
tre ellos las funciones de mando y 
responsabilidad, se exige enfocar re­
trospectivamente las cosas para así 
conceder al acuerdo de Argel todo 
el valor y toda la trascendencia que 
realmente posee. Para llegar a una 
inteligencia entre Giraud y De Gaul­
le ha sido necesario borrar tres años 
de historia, cuyos capítulos, en su 
mayor parte, habían sido escritos 
por el adalid de la Cruz de Lorena, 
automáticamente relegada ésta, por 
gracia y mérito del pacto, al limbo 
de los recuerdos. La esponja que 
ha obliterado la embarazosa crónica 
ha estado en manos de Eisenhower.

De Gaulle había llegado a Lon­
dres con las tropas francesas e in­
glesas que habían sobrevivido al de­
sastre de Dunkerque. En la capital 
británica el soldado francés, que te­
nia en su abono el haber detenido 
temporalmente el avance alemán en 
los momentos en que el frente se 
desmoronaba ante el ímpetu de los 
invasores, se erigió como lábaro y 
esperanza de la redención francesa. 
La Francia libre, la Francia comba­
tiente, encontró en este hombre un 
romántico adalid que encarnaba el 
espíritu de lucha y la protesta con­
tra la política colaboracionista de 
Vichy.

En Londres el Gobierno británico 
puso a disposición del general fran­
cés el predio de Garitón Gardens, 
que recogió en las horas negras de 
Inglaterra la única palpitación per­
ceptible de la Francia aliada. De 
Gaulle quise inmortalizarse prematu­
ramente. La operación contra Dakar 
distó mucho de ser un éxito, y la 
estrella del general francés se hun­
dió en el ocaso del desprestigio.

Simultáneamente un •diplomático 
norteamericano, el almirante Leahy, 
negociaba en Vichy con Darían, 

rio de la aristocracia europea son 
temas llevados con gran habilidad 
Cuéntanse por miles los enlaces ce­
lebrados entre familias acomodadas. 
De entre estas bodas destacan por 
su tradición las efectuadas por la 
familia Rockefeller y su historia pa­
ra conseguí) la hegemonías de las 
industrias del país es de sumo in­
terés. John D. Rockefeller, hijo del 
hombre máe rico del Mundo, que 
debió sus primeros millones de dó­
lares a la lámpara de petróleo y 
consiguió resonantes triunfos comer­
ciales en China, está casado con la 
hija del senador Nelson W. Aldrich, 
emisor de empréstitos de Compañías 
dedicadas a la explotación de ser­
vicios públicos y rico comerciante 
de Rhude island. El cuñado de 
John, Wintrop W. Aldrich, forma 
parte del Banco más importante de 
los Estados Unidos, el Chase Na­
tional Bank, controlado por Rocke­
feller.

Nelson A. Rockefeller es uno de 
los miemb.os de esta acaudalada 
familia que más en la cumbre de 
la propaganda se halla. Sus viajes 
a través áe la América hispana, 
donde asombró a los periodistas ame­
ricanos por el gasto de un millón 
de dólares hecho en un hotel, ha 
sido tema de preocupación ciudad-i- 
na. Actualmente es director de la 
O. C. 1. A. [Office of the Coordi- 
nator of Interamerican Affairs) y su 
fortuna se eleva a la no pequeña 
suma de dos mil millones de dóla­
res. Nelson está casado con una 
hija de G. B. Roberts, presidente 
del ferrocarril de Pensilvania.

Por otro lado, Isabel G. Stillman, 
hija de James, se casó con Percy 
A. Rockefeller, y S. Elsie Stillman 
se unió a William G. Rockefeller, 
consolidándose biológicamente de es­
ta manera la rama W-illiam-Rocke- 
feller. •

Estas alianzas han conseg uido 
ejercer la hegemonía financiera de 
las industrias norteamericanas, cu­
yos poderosos trust son difíciles de 
romper, ya que ello supondría una 
revolución social en todo el país, y 
los Rockefeller de hoy, al igual que 
sus antepasados, defenderán con las 
armas poderosas de .sus dólares to­
do movimiento en contra de sus 
ventajosas posiciones, de las que se 
enorgullecen al contemplar cómo sus 
millones van engrosando fondos con 
los que sus poderosos trust estarán 
al resguardo de cualquier tempestad. 

quien inesperadamente descendió so­
bre Casablanca. Los norteamerica­
nos descendieron con él, y una nue­
va orientación en el negocio de la 
colaboración francesa se creó espon­
táneamente con el doble descenso. 
Darían tenía en su contra sus cov 
comitancias con Vichy, cuya enemi­
ga había alcanzado resplandor em­
blemático en el programa de De 
Gaulle, que coactivamente había 
respaldado Inglaterra.

De Gaulle llevaba ya mucho tiem­
po publicando en Londres el perió­
dico “La Marseillaise", órgano de la 
Francia combatiente. El periódico se 
caracterizaba por sus diatribas con­
tra la gente de Vichy y contra la 
presión extranjera, y en uno de sus 
vitriólicos editoriales se expresaba 
así:

“Hace unos cuantos meses, con la 
introducción de Darían, la interven­
ción extranjera creó la crisis pre 
sente en nuestro Norte africano. Per­
cibimos en el fenómeno un extraño

DARLAN DE GAULLE

farisaísme jijado por edicto: afirmá­
base ser ello democrático; pero nin­
gún Gobierno democrático lo aplicó 
jamás, ni siquiera en tiempo de paz. 
Hallóse necesario el oponernos unas 
criaturas especialmente elegidas y 
hubieron de transcurrir cinco meses 
antes de que se nos permitiera la 
entrada en Argel, suelo francés. La 
unión se proclamó antes de ser reali­
zada. El Comité de Liberación Na­
cional consiste, aparte de nuestra 
propia gente, casi sin exclusión, en 
generales derrotados y en finan­
cieros."

Así hablaba un perióaico que nun­
ca pudo aparecer «i sostenerse en 
Londres sin el apoyo oficial, y era, 
así, necesario el que todas las ten­
tativas de aproximación entre De 
Gaulle y Giraud se realizasen a base 
de excluir de los records operantes 
los editoriales de “La Marseillaise", 
órgano que, por otra parte, militaba 
en favor de una “purga" radical e 
inmediata de los elementos de Vichy 
en el Norte africano.

De Gaulb; no quería oír hablar de 
Vichy; Giraud y Eisenhower, con 
más cordura y no menos tacto, lle­
garon a la comprensión de que pres­
cindir de Vichy era prescindir de 
todo el mecanismo burocrático en 
Marruecos y en Argel, para no de­
cir de un gran número de jefes del 
Ejército, muchos do los cuales de­
bían sus cargos a la privanza y fa­
vor de que gozaban con el general 
Pétain.

A la política personal de De Gaulle 
sucedió una política de acción colec­
tiva en que necesariamente habían 
de plasmarse las tácticas de unifi­
cación que perseguía Eisenhower. De 
Gaulle logró aniquilar a algunos de 
sus enemigos, pero no a todos. El 
gobernador de Dakar, Boissón, di­
mitió; dimitió también Nogués, y 
finalmente Peyrouton. Todos ellos 
estaban cauterizados de afectos a 
Vichy; pero no lo estaba menos 
M. G. Puaux, nombrado residente 
general en'Marruecos, y que ha sido 
politicamente aceptable, a pesar de 
haberse sometido a las condiciones 
del armisticio cuando desempeñaba 
el cargo de alto comisario en Siria 
y de haber anunciado el 4 de julio 
de 1940 que se ceñiría en sus actos 
estrictamente a las instrucciones del 
Gobierno de Pétain, conducta en la 
que se afirmó al proceder durante 
su gestión en Damasco a la deten­
ción de varios secuaces de De 
Gaulle.

Este, indudablemente, se ha perca­
tado de lo frágil e inestable de su 
obstinación, y al aceptar su puesto 
de copartícipe con Giraud en el ré­
gimen del Comité no ha hecho sino 
subscribir el plan de Eisenhower, 
quien, por otra parte, ha cedido a la 
siempre inteligente política de Chur- 
chill, cuyas palabras ante los Co­
munes de que “cualquiera que fuese 
el plan adoptado nunca lo seria en 
detrimento de De Gaulle", constitu­
yen una aportación retrospectiva d» 
primer orden en el estudio y aná­
lisis de la controversia francesa, 6 
que parece haberse puesto término 
con razonables garantías de durabi­
lidad.

M.C.D. 2022



LA PRENSA EN RUSIA
AL SERVICIO DE LA PROPAGANDA

DEL BULO Y DE LA AGITACION
Desdo la instauración del régimen 

comunista en Rusia la Prensa no 
ha tenido mas que un solo fin en 
aquella nación. El fin está en razón 
directa de sus propósitos, de su ma­
nera especial de concebir la vida y 
da enjuiciar los problemas materia­
les y espirituales consubstanciales 
con los hombres y con los pueblos. 
Porque en toda su acción la Prensa 
soviética se ha limitado a realizar 
una activa y denodada propaganda

cari aquellos núcleos de población 
asequibles a la propaganda, y,, sin 
embargo, por el contrario, en el cam­
po, donde e| analfabetismo sigue ha­
ciendo estragos, la propaganda por 
la Prensa es nula, porque no llegan 
sus ideas a la mente dé gentes que 
no saben leer. Por eso de este hecho 
se originan dos principales consecuen­
cias: una la de que las ediciones des­
tinadas al campo den gran espacio y 
gran preferencia a la información

los corresponsales dé Prensa.

secciones locales ni de orientación 
profesional. O sea que son distintos 
a los restantes diarios del Mundo, 
donde lo mismo los grandes rotativos 
que los periódicos de los pueblos de­
dican gran espacio y especial aten­
ción a esos asuntos que tanto apa­
sionan y distraen y se buscan en el 
mundo civilizado. También la pre­
sentación y distribución está muy 
mal hecha, con excepción de las re­
vistas anteriormente aludidas, donde 
se cuida máe la información gráfica 
y el empleo de tintas, tipos y colores 
por él destino a que se dedican, aun­
que últimamente la guerra ha hecho 
disminuir el número y la importancia
de las 
nución 
sión. _

revistas a razón de la dismi- 
natural de su radio de difu-

Los periódicos de

MONARQUIA
CONJTITUCIOAAll
La fidelidad a la dinastía

la joven nación

El Bután, barrera 
infranqueable
Ingenieros ingleses y americanos estudian 

el problema del acceso a China

Birmania, nuevo Estado 
independiente

UN PUEBLO QUE APARECE EN LA HISTORIA 
DOS SIGLOS ANTES DE JESUCRISTO

Ejemplar lucha de los birmanos por su existencia'

Un banquete en Moscú a 

da ta idea de la revolución mundial. 
Rusia quiere formar al Mundo a su 
imagen y semejanza y quiere que 
todos los Estados, que todos los pue­
blos, que todos los hombres y que 
todas las tierras sean parte integran­
te de la U. R. S. S. Es decir: que el 
Mundo sea una confederación de re­
públicas sociales soviéticas.

Todos los investigadores y, en rea­
lidad, todas las naciones se han ocu­
pado con especial interés en conocer 
y descubrir la verdadera significación 
y el verdadero estado de la Prensa 
soviética. Una de las naciones qué 
más interés ha mostrado por este 
conocimiento ha sido Alemania. Por 
muchas razones. Unas de índole dé 
situación, otras de índole política e 
histórica y otras de necesidad, por­
que antes de pretender atajar un 
peligro hay que conocer a fondo la 
fuerza, significación y trayectoria de 
esté mismo peligro.

Para Alemania, hasta hace muy 
poco, la Prensa soviética era un 
enigma, un gran secreto, un gran 
misterio. Hoy ya se van conociendo 
muchas cosas y se va tocando neu­
rálgicamente la solución y la verdad 
de ese problema. Rusia ha utilizado 
con toda fuerza la propaganda. Eh 
la propaganda ha dado gran relieve 
a una invención suya: el bulo. Y co­
mo la verdad o mentira han de en­
trar por los ojos, desfigurando la 
mentira y haciéndola parecer verdad, 
se han utilizado todos los medios. 
Hasta el teatro, en una serie de re­
presentaciones cortas, de teatritos 
ambulantes, donde se representan pie. 
zas de un acto, de escasa belleza li­
teraria, pero de extraordinario relieve 
político, en una pintura de chafarrino­
nes más o menos grotescos que pre­
tenden ser el propio elogio y el ata­
que a ¡as ideas contrarias.

gráfica, y otra, la de que en esos si­
tios la clave y reina de la propagan­
da sea la radio, porque los que no 
pueden leer oyen, sin embargo; prefe­
rentemente, y así se consigue que las 
ideas que no pueden entrar por los 
ojos éntren por los oídos. En Rusia 
se da grai importancia a la radio y 
se le dedica gran atención, creando 
siempre nuevas estaciones y ofrecien­
do continuamente emisiones en los 
diversos idiomas extranjeros en una 
aplicación de sus principios inspira­
dores que quieren adentrarse por to­
das las tierras y llegar hasta todos 
los hombres.

Es toda una labor de agitación. 
Los periódicos son bastante malos en 
todos sus aspectos. Toda la excelente 
presentación y el trabajo más esme­
rado se deja para las revistas, qué 
generalmente se destinan a ser lan­
zadas por diversos países, mientras 
los periódicos se destinan tan sólo a 
ser difundidos por el territorio do­
minado por Stalin.

Los periódicos, volvemos a repetir, 
radican únicamenté en las grandes 
capitales. Casi ninguna de las pobla­
ciones cuyo número de habitantes 
oscila entre 40 y 60.000 tiene un pe­
riódico propio que reparta su aten­
ción entre la información del mundo, 
la realidad nacional y los Intereses 
locales. Influye también en la poca 
difusión de los periódicos rusos la 
dificultad que estriba en la diversidad 
de dialectos, y así sucede también 
que en muchos sitios no se.compren­
den los periódicos del partido—“Prav- 
da”, “Izvestia"—, que se reparten gra­
tuitamente en fábricas y talleres, y 
en menos escala a los restantes pro­
ductores.

provincias.
Los pocos periódicos de provincias 

que existen publican sólo dos pági­
nas. Están editados en letra muy 
pequeña y en papel basto. Su edi­
ción es borrosa y sucia, sin armonía, 
rotas casi siempre las líneas de distri­
bución y do presentación por las de­
ficiencias de un material viejo y de 
Un personal técnico poco competente. 
Se limitan a publicar, cumpliendo ór­
denes del Comisariado central, un 
extracto de lo que ha dicho la radio 
en la emisión que, entre todas las 
emisiones, se haya considerado como 
la más importante o como la emisión 
tipo así reconocida por dicho orga­
nismo superior.

También hay unos periódicos desti­
nados a las juventudes. Alguien pen­
sará que estos portavoces dé la ju­
ventud son hechos a imagen y seme­
janza de los que existen en otros paí­
ses de Europa. Son todo lo contrario. 
Estos periódicos no están redactados 
por la misma juventud. Son periódi­
cos que se lanzan para la juventud 
por los Comités centrales del partido 
comunista. También carecen de va­
riedad. Sólo pretenden, en un extre­
mismo de la propaganda, inculcar en 
los jóvenes, más que el conocimiento 
de la propia doctrina, de la propia 
tierra y de las propias Ideas, el odio 
a las ideai que se consideran contra­
rias y a los países que se oponen a 
la penetración de los postulados y 
pensamientos comunistas. A esto se 
reduce, pues, la formación soviética 
de la juventud a través de la Prénsa.

Realmente la propaganda más efi­
caz y más estimada en Rusia es la 
radio. Porque las ondas son las úni­
cas que a campesinos y analfabetos 
pueden hacer llegar los dictados del 
Kremlin. En una serie de emisiones 
—tres diarias—que forzosamente han 
de ser escuchadas por todos los cam­
pesinos convocados para ese fin. To­
dos pueden suponer lo que les suce­
dería a los que desoyesen la llamada 
de esa convocatoria. “En Rusia—ha 
dicho un notable escritor—se han 
suprimido, por expeditivos procedi­
mientos, los sordos políticos.

ACE poco un .lacónico tele­
grama de Prensa anunciaba 

que el Gobierno del Irak había que­
dado constituido de la siguiente for­
ma:

Presidente, Nuri Pachá Said, que 
también se encargaba provisional­
mente de la Defensa Nacional; Ne­
gocios Extranjeros, Nazaret El Fak- 
si; Finanzas, Djelal Baban; Inte­
rior, SalH Dhabir; Instrucción Pú­
blica, Abdullilah Hafid; Comercio y 
Obras Públicas, Tahsin El Askari; 
Justicia, Ahmed Mukhtar Beban. 
La noticia en sí, dada la inquie­
tud y fiebre del momento, parece 
carecer de importancia; pero basta 
una simple mirada al mapa para 
darse cuenta del valor estratégico 
y económico de este pequeño país, 
y la lectura del pequeño telegra­
ma nos sugiere la siguiente refle­
xión: ¿Logrará Inglaterra mante­
ner su posición en este punto neu­
rálgico de las comunicaciones con 
Asia y que es a la par un tan pre­
ciado manantial de petróleo y otras 
materias primas? La Historia se
hace o se padece; no hay más op­
ción. Y quizá el pueblo iraqués, ya 
despierto, no '
el dolor en la 
su verdad.

También no 
el Parlamento 
por medio de

descanse ni rehuya 
afanosa búsqueda dé

hace mucho tiempo 
¡raques ha decidido 

una ley modificativa
de su Constitución la implantación 
de la Monarquía constitucional. Es­
te paso se da de acuerdo con las 
instituciones británicas, y la ley se 
propone abiertamente un reforza-
miento de la posición del actual
presidente del Consejo de Minis­
tros frente a todos los círculos na-
cionalistas árabes que se agrupan 
alrededor de la Familia Real, y 
esperan del joven Faisal II, para el 
futuro, el restablecimiento do la po­
lítica activa de su padre. Inglate­
rra quiere adaptarse a todo intento 
de afirmación nacional del país. Ya 
en 1924 los británicos mostraron su 
aprobación a la obra reconstructi­
va del Rey Faisal I, reconociendo 
y apoyando a la Monarquía here­
ditaria constitucionalmente estable­
cida. Pero al propio tiempo que­
ría asegurarse el petróleo iraqués. 
A este fin el hombre indicado re­
sultó Faisal, quien, bajo la direc­
ción del coronel Lawrence, se su­
blevó contra Turquía. Pero fueron 
otros fines bastante diferentes los 
que indujeron a Faisal a entrar en 
lucha contra los turcos. La convo­
catoria de una Asamblea nacional 
panárabe y la proclamación de Faí- 
sal como señor de un gran reino

Agitación y pro* 
paganda.

La Prensa soviética actúa prefe­
rentemente en las grandes capitales. 
Hay una razón obvia para ello. La 
de que en las grandes capitales radl-

Cómo es un perió 
dicos composición 
distribución, infor

sirio pusieron bastante de manifies* 
to la ambición del príncipe árabe. 
Por aquel entonces se repartieron 
el espacio arábigo Francia e In­
glaterra. Siria correspondió a los 
franceses. Faisal tuvo que huir de 
Damasco y aceptó el ofrecimiento 
que del Irak le hicieron los ingle­
ses. Logró contener las explosiones 
raciales y religiosas; creciendo tan­
to su influencia en el curso de po­
cos años, que ya en 1925 se pudo 
incluir la Monarquía absoluta en 
la Constitución. Su política con res­
pecto a los ingleses fué en rela­

EL REY FAISAL

58DE hace largo tiempo las 
potencias anglosajonas se es­

fuerzan afanosamente por encon­
trar una solución definitiva al pro­
blema que le plantea su incomuni­
cación con la China de Chang-Kai- 
Chek. La pérdida de la ruta de Bir- 
'gnañia ha privado al dictador cld- 
Mo -del camino natural por el que 
recibía los armamentos y víveres 
necesarios para su difícil resisten­
cia, y todos los intentos que hasta 
el momento han sido hechos por 
Sus aliados han fallado totalmente 
o han producido éxitos tan ligeros 
'gue no merecen los trabajos reaii- 
Sados para conseguirlos.

Comisiones de técnicos e ingenie­
ros, en la mayoría de los casos de 
nací o n alidad americana, estudian 
"detenidamente, unas veces sobre el 
terreno y otras en mapas y planos, 
la extensa y abrupta región fron­
teriza de la India, buscando con an­
siedad algún paso o región que les 
permita construir una nueva vía de 
comunicación. Nuevamente, como en 
tiempos lejanos, el problema del ac­
ceso a la China se convierte en cues­
tión vital y de enorme importan­
cia. Unicamente que el movimiento 
de los pueblos resulta inverso al ve­
rificado en edades pasadas, pues en 
Vez de buscar la ruta de la seda pa­
ra encontrar los productos chinos 
que faltaban en Europa, ahora la 
cuestión consiste en introducir ví­
veres y material de todo género en 
tel corazón de la misma China, que 
'Sin esta ayuda sería, a la larga, in­
capaz de resistir. Con su enorme di­
namismo, la guerra hace participar 
activamente en la misma a los pue­
blos más remotos y desconocidos del 
globo. El Bután es uno de estos lu­
gares que, a pesar de ser muy po­
co conocido en los tiempos norma­
les para la mayoría de las gentes, 
ha adquirido, en los momentos pre-

ción del proyecto americano de ha­
cer pasar por el Bután la nueva ru­
ta que llevará los auxilios neessa- 
rios al agotado Gobierno de Chung- 
King, ya que, además de encontrar 
las numerosas dificultades que pre­
sentan las características naturales 
del terreno, tendrían también que 
vencer la resistencia política de los 
gobernantes del Bután, con lo que 
se retrasaría más aún el tan nece­
sario conocimiento de unos territo­
rios desconocidos casi por completo.

El Bután ha sido, hasta los mo­
mentos actuales, una verdadera Ar­
cadia feliz en medio de nuestro agi­
tado e inquieto Mundo. Encerrado 
entre montañas gigantescas y abrup­
tas, en cuyos profundos y sombríos 
valles se albergan sus escasas ciu­
dades y aldeas, el transporte en el 
Bután resulta una de las cosas más 
difíciles y costosas que puede ima­
ginarse. Escarpadas y peligrosísi­
mas sendas, que bordean lóbregos 
precipicios, constituyen el tínico me­
dio de comunicación entre los dis­
tintos puntos del país, utilizándose 
para d transporte únicamente ani­
males, la mayoría de los cuales aca­
ba, con sus huesos y las mercan­
cías que transportaban, en. el fondo 
de los abismos que contornean. Lo 
intrincado y agreste de la región vm- 
pide por completo que se pueda 
viajar solo, teniendo que hacerse es­
to siempre por las caravanas que 
periódicamente se organizan. El 
Bután está gobernado por un mara- 
já, y toda la organización del país 
está conformada con la antiquísima 
estructura semifeudal, que se ins­
tauró hace muchos siglos, conser­
vándose actualmente inalterable.

En el Batan se vive 
como hace siglos.

Todas las esferas de la vida del

temente influidas por un animismo 
primitivo, que puebla el Mundo de 
espíritus buenos y malos, a los cua­
les hay que satisfacer o alejar. La 
incultura del país es enorme, has­
ta el panto que de cada cien hom­
bres noventa y nueve no saben 
leer, y prácticamente puede decirse 
que no existen escuelas. Sin embar­
go, sí se encuentran gran número 
de enormes conventos, que enseñan 
una relativa educación religiosa, la 
cual está muy difundida, por ser 
obligatorio a todos los butaneses el 
pasar una época de su vida en el 
interior de uno de estos conventos, 
con el fin de recibir las instruccio­
nes necesarias para saber defenderse 
del mundo de espíritus que le cir­
cundan. En estos mismos centros 
religiosos se enseña también a leer 
y escribir, si bien estas enseñanzas 
se hacen extensivas solamente a 
aquellas personas que se piensan de­
dicar toda su vida a la vida conr 
ventual.

Estos conventos, en los cua­
les se reúnen a veces hísta seiscien­
tas personas, están construidos por 
procedimientos sumamente primiti­
vos y oon materiales muy simplis­
tas. La paja y la madera constitu­
yen casi las únicas materias em­
pleadas en la construcción de los 
mismos. *

Valor religioso de 
la danza.

Las costumbres de este olvidado 
rincón del Globo -nos son conocidas 
muy imperfectamente por varios re­
latos de viajeros. Por éstos sabemos 
que la vida social tiene sus centros 
en los mismos monasterios, cuyas 
atribuciones superan el marco estric­
tamente religioso. La danza es prac-

Situación de Birmania en el espácio suroriental asiático.

El primer 
submarino alemán

En Colonia ha fallecido el in­
geniero doctor Berling, cons­
tructor d e 1 primer submarino 
alemán. Desde muy joven este 
ingeniero naval prestó servicio 
en la Marina imperial alemana, 
y el célebre almirante Von Tir- 
pitz le encargó la construcción 
de un submarino para la Flota 
de guerra alemana. Tras de va­
rios proyectos y ensayos, él in­
geniero Berling entregó los pla­
nos para la construcción de un 
submarino, en el que instaló, en 
contra de la opinión de Von 
ijirpitz, cuatro tubos lanzatorpe­
dos, situados dos a proa y dos 
6 popa, armamento éste que al 
Entonces secretario de Estado de 
ti Marina le pareció innecesa- 
Itia® excesivo.

macion
La cantidad de páginas de cada 

periódico se halla limitada. No po­
drán rebasar de seis páginas en nin­
gún caso. La mayoría de los diarios 
tiran cuatro páginas. La información, 
tanto literaria como gráfica, es muy 
pobre. Loa periódicos se componen 
siempre con un absoluto desprecio 
de la literatura, del buen gusto y de 
los interese-, informativos en servicio 
del público. Sólo se busca el servicio 
de la propaganda. En una estadís­
tica o balance recientemente reali­
zado se ha logrado saber, después de 
un examen de ciento cincuenta perió­
dicos comunistas, que el contenido de 
éstos se distribuye en la siguiente 
forma: un. 50 por 100 de su espacio 
total está destinado a la publicación 
de los retratos de las grandes figuras 
de| comunismo, tanto del presente 
como del pasado; un 30 por 100 a la 
publicaciói de fotografías y memo­
rias del partido y un 20 por 100 a 
actualidades. Esta distribución no ne­
cesita comentario. Se comenta por sí 
sola con abrumadora elocuencia.

Como consecuencia de todo esto, 
los periódicos, naturalmente, son flo­
jos, áridos, secos. Sin amenidad ni 
variedad, con una sosería continuada, 
sin alteraciones de relieve. No se de­
dica ningún espacio a las variedades, 
ni hay secciones literarias, deporti­
va», teatrales, cinematográficas, ni

El vigoroso entrenamiento a qu® están sometidos los muchácHos de 
la Escuela Naval de San Diego (California) les abre un tremendo 

apetito, y asta cocina produjo en aorifi buñuelos para aplacársele.

ción con la que desarrollaba en él 
interior del país, y que se iba in­
tensificando año por año, cada vez 
más elástica y de una cauta dis­
posición de acechó para aprovechar 
cualquier eventualidad que permi­
tiera disminuir la influencia ingle­
sa. Faisal murió de repente en 1933^ 
pero en sus últimos años se ha­
bía formado e iba tomando incre­
mento la consciencia de un Estado 
iraqués nacionalista, y la energía 
de este Monarca había conseguido 
ya en 1932 cierta capacidad de ac­
ción a| margen de la situación im­
puesta por el mandato. En forma 
de un “CONTRATO DE ALIAN­
ZA ’ consiguió un fundamento cada 
vez más libre para una ulterior 
estructuración de su política inter­
na y exterior. Le sucedió su hijo 
Ghazl, joven de veintún años, que, 
aunque educado durante largo tiem­
po en Inglaterra, prendió bien pron­
to en él la energía del nacionalis­
mo arábigo del padre, exterioriza­
do en una política discreta. Con­
firmados así los temores de los in­
gleses, se convirtió en uno de los 
polos en quo descansaba el movi­
miento de liberación arábigo, al 
afrontar en primer lugar el pro­
blema de Palestina. A la edad de 
veintiocho años perdió la vida en 
un accidente de automóvil. La in­
fluencia que en el Irak había ya 
adquirido la Casa Real motivó qué 
la muerte del Rey se deplorase co­
mo una desgracia nacional y que 
la consciencia nacionalista y el sen­
timiento de libertad hicieran- que 
se considerasen las Ideas dimanan­
tes de la Casa Real como peligro­
sas para Inglaterra. Los ingleses " 
trataron en un principio dé ahogar 
este desarrollo, nombrando al efec­
to al emir Abdulillah—a ellos afec­
to—tutor del joven sucesor del tro­
no de Faisal II, enviándole a Bag­
dad para que desde allí dirigiese los 
asuntos de Estado. En las luchas 
mantenidas entre la naciente cons­
ciencia nacional ¡raquesa y las ten­
dencias británicas, la lucha pro li­
bertad de Raschid Ali Kailanl re­
presentó simultáneamente el punto 
álgido y el fin. Los Ingleses lleva­
ron consigo a Bagdad al joven Rey 
que Abdulillah había conducido a 
Bassora al estallar la lucha. Entré 
tanto los intereses de Inglaterra es­
tán representados por Nuri en Said. 
Así hemos llegado a esta modifi­
cación constitucional que vuelve a 
dar el rango debido a la Casa Real, 
conseguido por sq patriótica acti-

feentes, en virtud de su posición geo- 
grdjica, la atención de cuantos se 
preocupan por el acaecer diario de 
la guerra.

Solamente 15o ex* 
Granjeros han visitado 
el Batán.

El Batán está situado, como se 
sabe, en la región fronteriza entre 
la India y el Tibet, y constituye un 
Estado semiindependiente, totalmen­
te autónomo de la organización ad­
ministrativa de la India. Es una re­
gión escasamente conocida, ya que 
el Gobierno que regenta el país po­
ne grandes impedimentos para que 
l^s extranjeros visiten el país, has­
ta el punto de que solamente 150 
"extranjeros lo habrán visitado, de 
Igs cuales un reducidísimo porcen­
taje pertenece a europeos y ameri­
canos. Este hecho es más que suftr 
Cicnte para dar una idea de las difi- 
cvltadca g'UQ encontraría la redliza-

। Bután reflejan un despreocupamien- 
to total del progreso, de los tiem­
pos, y parece como si aquel país 
se hubiera paralizado espiritual y 
materialmente en una época de la 
Historia, lejanísima ya por su dis­
tancia. Ni ferrocarriles, ni automó­
viles, ni carreteras, ni electricidad, 
ni otras tantas cosas que constitu­
yen nuestro orgullo de civilizado­
res, pueden encontrarse en el Bu­
tán, que está falto de todo lo que 
nuestra cultura considera indispen­
sable para la vida de los pueblos. 
El Ejército y la Policía no existen 
tampoco, ni nada que pueda refle­
jar las actividades de un Estado; 
tanto es asi que la ejecución de 
la orden que impide la entrada en 
el país a los extranjeros la cum* 
píen los mismos habitantes; pero de 
una manera particular, y sin nin­
guna autorización oficial, que les 
invista de mayor autoridad.

Los habitantes dol Bután son bu­
distas, de la secta Majayana; pe- 

K) Ski exesnetos. 6e encuentran fuet»

ticadisima por los habitantes del Bu­
tán, que la dan, como otros muchos 
pueblos orientales, un significado re­
ligioso, habiendo días de morcada 
solemnidad, en los que se danza des­
de que sale el sol hasta que se pone, 
aprovechándose la obscuridad de la 
noche para reponer las fuerzas y 
comer, volviendo nuevamente al-rit- 
mico movimiento en cuanto apare­
cen las primeras luces del día si­
guiente. Los bailes se realizan en la 
mayoría de los casos en honor de los 
espíritus buenos por los éxitos obte­
nidos en su lucha contra los malos.

En este país ignoto y misterioso, 
unido íntimamente con la cultura ti- 
betana, intentan los anglosajones 
realizar uno de Sus proyectos, que 
les permitirla, en caso de éxito, su­
ministrar el material necesario a su 
amigo el mariscal chino; pero aun 
suponiendo que esto fuera posible y 
que se pudiera vencer los gigantes­
cos obstáculos naturales, la cosa se­
ria larga y dificUísima, y creemos 
íuc cuando fuera una realidad

UN nuevo astro acaba de alum­
brar en la constelación de Es­

tados: Birmania. Para conocer su 
pujanza política y económica es aún 
demasiado temprano; necesitamos 
que se serenen las procelosas aguas 
de la contienda mundial para llegar 
a formular un juicio sólido. Pero si 
sobre la vida futura del naciente 
Estado es aún prematuro aventurar 
ningún vaticinio, en cámbio, sí nos 
es lícito que hablemos de su vieja 
historia como pueblo.

El Asia monzóní ca.
Si, como dice Bullón, “el territo­

rio es siempre factor esencial de 
todo Estado”, será conveniente que, 
siquiera brevemente, dediquemos al­
gunas consideraciones elementales al 
suelo birmano. Encerrada entre el 
Tibet, Indochina, Tailandia, el Indi­
co y lá India, Birmania es un trozo 
de territorio de la llamada Asia 
monzónicá. Bajo un clima tropical 
crece exuberante en casi todo el país 
la selva impenetrable. País con quien 
la Naturaleza se portó pródigamen­
te. Ricas maderas olorosas, petró­
leo, gran profusión de minerales, 
considerables extensiones de heveas 
(caucho), tabaco, arroz, algodón, 
maíz, son los exponentes dé su exu­
berante riqueza en materias primas.

Birmania, constituida en provin­
cia británica desde 1923, con arre­
glo a la ley de India de 1919, tiene 
una antigua historia propia. Duran­
te los siglos m y H antes de Jesu­
cristo se tienen noticias ya de los 
birmanos, pues la historia china los 
presenta como los más feroces gue­
rreros del Sur. Toda su historia an­
tigua y media está llena de las in­
interrumpidas luchas contra los chi­
nos y los arakaneses.

Invasión peguana.
Pero fueron sus más implacables 

enemigos los peguanos, conducidos 
por su valiente rey Mentara, los que 
sometieron a los birmanos y ocuparon 
el territorio en 1540. Desde entonces 
la historia de Birmania es una lucha 
sin cuartel contra los dominadores. En 
1585 fracasó una tentativa de eman­
cipación, y los birmanos hubieron 
de pagar su intento con la destruc­
ción de la ciudad de Ava; más tar­
de el caudillo birmano Nyaung-Men- 
darah logró expulsar a los peguanos 
del país, no por mucho tiempo, pues 
en 1637 ya dominaban nuevamente 
sobre Birmania y habían elegido a 
Ava por capital.

Un siglo más tarde los birmanos 
ásisten, en 1753, al total vencimiento 
de los peguanos. Un cazador de Moz- 
zobo sublevó al país, y, con la ayu­
da de los ingleses, que ya habían 
comenzado a instalar factorías en el 
territorio, venció a los dominadores 
y se proclamó rey con el nombre de 
Aláung-Phrá. Esté rey, fundador de 
Rangún, incorporó también Marta- 
ban, Tavoy y Tenasserim; el Assam 
fué conquistado por Chebuam, su 
sucesor.

ChanrKai-Chek, a no ser que hubie* 
ra recibido ayuda por otro lado, eS 
•muy posible que ya no necesitara 
nada porque, habría agotado su ca* 
pacidad de resistencia^

Durante el siglo XIX Birmania 
mantuvo tres guerras contra los in­
gleses. Durante la primera, acaeci­
da en 1824, el general Campbell to­
mó Rangún, y por la paz firmada 
dos años más tarde obtuvo para In­
glaterra las provincias de Arákán 
y Tenasserim. Por la segunda, pro­
vocada por el virrey birmano de 
Rangún, los ingleses conquistaron lá 
provincia de Pegú, o Baja Birmania.

El rey Thibau fué el alma de la 
rebelión birmana contra las conce­
siones anteriores, que acabó en la 
tercera guerra. Los soldados britá­
nicos remontaron el curso del La­
vad!, y el general Prendergast ocu­
pó Ava Minhla y Mandalay. Thibau 
se rindió y fué llevado a Madrás.

En 1897 él Gobierno británico 
nombró un teniente gobernador con 
destino a Birmania, pero dependien­
te del Gobierno de la India; en 1937 
fué separada de la India.

Ea lucha actual.
En estas condiciones sobrevino la 

actual contienda. Las autoridades 
británicas detuvieron en enero de 
1942 al ministro birmano U. Saw, 
acusado de estar en inteligencia con 
los japoneses. Un mes más tarde las 
tropas japonesas penetraron en Bir­
mania y, tras de una rápida campar- 
ña, conquistaron el país.

El Gobierno japonés, cumpliendo 
sus ofrecimientos reiterados durante 
las operaciones, acaba de otorgar la 
independencia a Birmania. Con el Es­
tado birmano son tres —los otros, 
Manchukuo y China nacional —los 
Estádos que han conseguido regirse 
por sí mismos en virtud de la ayu­
da del Japón.

El doctor Ba-Mao declaró desapa­
recida lá administración militar ja­
ponesa, e Inmediatamente comenza­
ron los trabajos para la formación 
del nuevo Gobierno birmano. Ba-Mao 
ha formado ya un Gobierno ñcta- 
mente nacional y ha designado vein­
te miembros de un Consejo nacional 
secreto.

He aquí un pueblo antiguo que na­
ce a la vida como nuevo Estado. Es 
un jalón más en la realización del 
proyecto japonés de la Gran Asia 
Oriental.

La medalla Goethe 
para Bitterling
El escultor Hans Bitterling es 

un artista alemán que ha segui­
do el consejo de Goethe, esto 
es, conducta distinta a estos 
otros artistas a quienes no les 
basta el arte por el arte mismo. 
Y ya que, según el filósofo, quien 
persigue en arte fines de lucro 
no podrá nunca hacer nada 
grande, Bitterling, atento al con­
sejo, ha dedicado su vida ente­
ra de escultor al arte por el 
arte mismo. Por eso el Führer 
le ha concedido la medalla Goe­
the de Arte y Ciencias como pire- 
mió y reconocimiento de sai 
méritos en las artes plásticas.

M.C.D. 2022



DE LA VIDA MARROQUI
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(cada día más numerosos) el mis­
mo traje de americana y pantalón 
que todo el mundo en España. Al­
gunos conservan el gorro rojo, pero 
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Un bello aspecto de fachada principal en la moderna arquitectura 
marroquí.

caracterizada por él tránsito ininte- presentan hoy un aspecto belicoso ja- 
rrumpido de grandes camiones en más igualado en la historia guerrera 
todas las direcciones, cargados con dé los Estados Unidos; aeródromos, 
toda claso de material de construc-1 depósitos de aprovisionamiento, ca- 
el6n- | rreteras militares, fortines y trinche-

también comienzan 
a pelo.

f La evolución de los acontecimientos 
enilitares en el Pacifico ocupa en es­
tos días un plano destacado en las 
informaciones de la Prensa interna­
cional. ¿Cuáles serán los próximos 
movimientos ofensivos nipones? ¿Se­
rá invadida la India con apoyo del 
Ejército nacionalista de Subhas Chan­
dra Boss o se Intentará, por el con­
trario, un ataque de gran estilo ha­
cia el Sur para contener la ofensiva 
anglonorteamericana en el Pacifico 
meridional?

Eas fortificaciones 
de Alaska.

No hace muchas semanas todavía, 
la misma Prensa de allende el At­
lántico nos informaba sobre la acti­
vidad febril que se venía desarro­
llando en las heladas tierras de Alas­
ka para terminar la carretera que 
une a este territorio con el de los 
Estados Unidos, pasando por Ca­
nadá; pero finalizadas estas obras 
e inaugurada la nueva pista, cuya 
Importancia estratégica han puesto 
de relieve las informaciones de Pren­
sa, brigadas de obreros han continua­
do removiendo la tierra con la mis­
ma impaciencia que se removía en 
la época en que los buscadores de 
oro soñaban con alcanzar una for­
tuna descubriendo un filón aurífero. 
Pero hoy no es la codicia la que 
mueve a estos trabajadores" a remo­
ver el terreno aun en los rincones 
más apartados de Alaska; son Jas 
necesidades que impone la defensa 
nacional la causa de esta actividad,

una docena más de bases militares 
nada despreciables.

En las islas Komandorskre, a 280 
millas al oeste del archipiélago aleu- 
tiano, los japoneses podrían también 
establecer bases de operaciones im­
portantes. Finalmente debe tenerse en 
cuenta que a sólo 700 millas del Con­
tinente americano, en la isla de Pa- 
ramoshiri, frente a la extremidad 
meridional de Kamchatka, existe una 
base aeronaval japonesa de las de 
mayor importancia estratégica en es­
tos parajes.

No es que Wáshington considere 
segura una ofensiva nipona desde 
esta dirección; pero conociendo el 
arrojo de las tropas del Tenno y la 
formidable potencia de la Flota im­
perial, que apenas ha sufrido desgas­
te en las operaciones en que ha par­
ticipado hasta la fecha, no se olvida 
qué existe una ruta que conduce a 
Alaska desde el Japón, bien directa­
mente o pasando por Siberia, y se 
toman toda clase de medidas para 
hacer frente a un posible intento de 
desembarco que el * enemigo puede
iniciar.

Los americanos se preparan 
que consideran que un ataque 
tra Alaska no es más imposible 
otros muchos imposibles que se 
realizado en el transcurso de

combates en el mayor de los océa­
nos del Mundo el Ejército norteame­
ricano se prepara. Para justificar los 
créditos extraordinarios cuya apro­
bación se ha venido solicitando del 
Congreso, el Departamento de Gue­
rra ha publicado en Wáshington al­
gunos hechos mantenidos hasta hace 
poco én secreto; una excelente orga­
nización de espionaje—se dice—ha 
venido operando desde hace tiempo 
en esta región. Unas veces con e) 
pretexto de realizar investigaciones 
científicas, otras con el de buscar a 
exploradores nipones perdidos, el Ja­
pón ha conseguido una información 
detallada sobre el estado de las de­
fensas de las Aleutianas y Alaska, 
así como de la configuración de la 
costa de una y otra zona. Poco an­
tes de estallar, la guerra—dice uno 
de los informes oficiales—fué ente­
rrado un lavandero que, con la sor­
presa de las autoridades, llevaba bajo 
su túnica un uniforme de oficial de 
la Marina de guerra japonesa.

El temor a la labor de los espías 
y las reiteradas afirmaciones de los 
jefes militares más elevados en el

guerra. Y tanto en la costa como en 
el interior del país se han erigido 
imponentes obras de defensa capaces 
de resistir contra un asalto en masa 
de un poderoso ejército combinado.

Las interminables estepas, con tan­
to acierto descritas por Zane Grey,

-Oria, tangi­. Entié’ Alaska y el territorio de la 
U. R. S. S. sólo hay 56 millas de 
mar, y si las tropas japonesas ini­
ciaran un ataque contra Rusia cre- 
nometrado con una ofeasiva alema­
na, o independiente de las operacio­
nes del Alto Mando germánico, po­
drían atacar en el extremo septen­
trional de Siberia, zona que se con­
sidera la más vulnerable por la tm- 
perfec:ión y escasez de sus fortifica­
ciones. Así podría establecerse el ene­
migo en el Cabo Este, ,a poca dis­
tancia de Alaska, sin más obstácu­
lo en su camino que las islas Dio- 
mede, situadas aproximadamente a 
una distancia igual del Continente 
americano y del asiático.

Dominando todo el Estrecho de 
Behring se encuentra la base naval 
rusa del Cabo Este, y al sur de ésta, 
én I Golfo de Anadyr, otra base 
aeronaval muy importante, a menos 
de 100 millas dé la costa americana. 
Y un poco más al Sur figuran hasta

sentido de que e! Japón dispone de 
fuerzas sobradas para intentar ata­
ques de gran envergadura han he­
cho que hasta la fecha se hayan des­
tinado 75 millones de dólares para 
levanta»’ las defensas de Alaska; es 
decir, que se ha invertido para la 
fortificación de este territorio una 
cantidad diez veces superior a la qu» 
costó su adquisición.

Hoy, a’ cabo de medio siglo de 
despreocupación por el estado del te­
rritorio más septentrional de Norte­
américa, el Ejército y la Marina de 
los Estados Unidos están trabajando 
las veinticuatro horas del día y ios 
siete días de la semana para poner a 
Alaska en estado de defensa. Si los 
japoneses llegaran a Pearl Harbour 
y se apoderaran del archipiélago de 
las Hawai, se encontrarían aún a 
2.500 millas do California; pero en 
Alaska se establecerían a poco más 
de 1.000 kilómetros de Seattle; es de­
cir, una distancia casi igual a la que 
separa a Londres y Berlín, fácil de 
cubrirse en menos de tres horas de 
vuelo por masas dé bombarderos. En 
este caso, toda |a costa del Pacífico 
y aun muchas regiones centrales del 
Oeste quedarían dentro del radio de 
acción del arma aérea enemiga.

Ello se debe a la supremacía industrial y  agrícola dé dichos territorios
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cuestión marroquí es la más 
esencial de las cuestiones y 

la más rica de las facetas de la vida 
exterior e interior española, porque 
Marruecos es nuestra principal sa­
lida al Mundo, ya que allí es donde 
se plantean y nacen a la vez todos 
los problemas del Atlántico, el Es­
trecho, el Mediterráneo, el fondo ibé­
rico, los orígenes del glorioso Mo­
vimiento, los recuerdos de la provin­
cia hispanorromana, el Imperio his- 
panomusulmán y las empresas de 
Cisneres, el camino a Canarias, el 
otro camino a la Hispanidad ameri­
cana, los ideales africanistas, los 
deseos expansivos, los viejos restos 
medievales, etc. Por esa esencialidad 
del problema marroquí no puede omi­
tirse su conocimiento, pero tampoco 
puede ese conocimiento reducirse al 
estudio de sitios, cosas y papeles, 
descuidando, en cambio, al elemento 
humano, porque en realidad Mamle- 
cos es esencialmente, y ante todo, 
el sitio donde viven los marroquíes. 
Estos marroquíes cambian y adelan­
tan de tal modo y con tan gran 
rapidez que no pueden conocerse 
con ideas fijas ni con conceptos ar­
caicos que pínten unas gentes con­
vencionales y de pandereta.

Marruecos y la áue- 
rra española.

La guerra del 1936-1939, al traer 
a España enormes contingentes de 
marroquíes militares y civiles, fué 
en la zona del protectorado decisiva 
para que los habitantes del campo 
se modernizasen de un golpe. Las 
tropas moras recorrieron todas las 
comarcas y ciudades de la Penínsu­
la, y a esas tropas siguieron los can­
tineros, comisiones de notables y 
otras muchás personas que al com­
parar las condiciones aún modestas 
de sus poblados y aduares con las 
de Madrid, Barcelona, Valencia, Se­
villa, etc., sintieron la sugestión del 
ambiente y adquirieron costumbres 
que conservaron una vez reintegra­
dos a sus hogares campesinos. Brus­
camente cambió el aspecto del cam­
po, donde aparecieron casas blan­
cas encaladas y con azoteas que sus-

a la imitación casual, como^hacian 
los campesinos aprendiendo cosas 
que veían hacer, sino que se apoyó 
en un estudio detenido y consciente, 
siendo en esas ciudades el princi­
pal agente de la transformación los 
estudiantes que, habiéndose formado 
en las escuelas de la zona o en los 
centros de cultura superior de Ma­
drid y Granada con los mismos tex­
tos y sistemas de los alumnos, es­
pañoles, qu-3 eran a veces condiscí­
pulos en las aulas, han hecho su 
vida a la medida de esa enseñanza
y no 3 las de las costumbres que 
sus padres mantenían por hábito o 
por inercia secular. Hoy hay ma­
rroquíes abogados, médicos, farma­
céuticos, militares, ingenieros, peri­
tos, maestros, etc., que visten, viven 
y trabajan como los médicos, abo­
gados, etc., de la Península. Estos 
marroquíes cultos y todos los per­
tenecientes a la clase social elevada 
han abandonado ya el traje interior 
de amplias túnicas y chaquetillas 
bordadas, llevando muchos un traje

hasta las capas más profundas del 
pueblo marroquí. Hay futbolista» 
moros, grandes comerciantes impor­
tadores de artículos españoles, con­
tratistas del Ejército, maestros do 
obras que hacen en los ensanches 
casas de estilo moderno, babuche- 
ros que hacen ahora zapatos feme­
ninos de tacón, industriales de ar­
tesanía que van a las ferias de Bar­
celona y Valencia... Todas las cla­
ses sociales de las ciudades com^ 
pra» y usan despachos con sillas» 
mesas, teléfono, etc., alcobas con

Las posibilidades 
de defensa.

Mas ¿cómo defender este inmenso 
territorio de 1.080.000 kilómetros cua­
drados, que representa por sí solo 
una quinta parte de la extensión to­
tal de los Estados Unidos? Hasta 
antes de empezar la guerra la vigi­
lancia de la costa estaba confiada a 
muy pocos buques patrulleros y a 
una guarnición de no muchos cente­
nares de hombres. Todavía hoy exis­
ten en Alaska miles de kilómetros 
cuadrados deshabitados; tropas para-t 
caidistas podrían ser lanzadas en 
muchas regiones del país sin que 
fueran localizadas. Durante el verano

barco aéreo. En Alaska existen pun­
tos en los que un invasor podría ate­
rrizar y construir bases antes de que, 
al cabo de muchos meses, la presen­
cia del enemigo fuese notada.

Los problemas de la Marina, que 
na de guardar 4.600 kilómetros , de 
costa, son mayores que los del Ejér­
cito, y la Aviación. Se ha querido 
aprovechar las experiencias de la 
guerra de Finlandia para organizar 
la defensa de Alaska; pero por la 
naturaleza distinta de una y otra te-

un problema que todos los pueblos 
en guerra pretenden resolver con el 
máximo de eficiencia. Sabido es que 
el fundamento del comercio es el 
cambio, el trueque, la entrega y, ya 
en un estadio más perfecto, lá com­
praventa. . Para llegar a ésta hay 
que superar un proceso que es el 
de la producción; a continuación 
viene el momento que, sin exagera­
ción alguna, podríamos calificar de 
cumbre, y no es otro que el del 
tránsporte. Las mercancías situadas 
en equis lugar han de pasar de 
manos del que las produce a manos 
del que las adquiere, bien para su-- 
cesivas transmisiones, bien para su 
inmediato y personal consumo. Des­
pués del ciclo del transporte los pro­
blemas que se presentan no son de 
poca importancia, ni mucho menos, 
sino que dan origen a una serie de 
fenómenos a cual más interesentes. 
Ahora bien—y nuevamente nos en­
contramos dentro de un círculo vi­
cioso, que buscamos a propio inten­
to para hacer hincapié sobre la Im­
portancia del transporte—, para que 
esos fenómenos de tercera categoría 
a que aludíamos antes aparezcan es 
necesario que exista el transporte 
como térnúQo medio, del proceso eco­
nómico, y hasta Tas más de las ve-

Dos naciones qne 
compiten en materia 
de transportes.

dos Continentes distintos en­

líneás aéreas que se comprenden en 
el espacio de la Unión. A ello hay 
que agbegar las líneas ferroviarias, 
a pesar de que solamente incluimos 
en nuestro gráfico: las de primera 
importancia, ál igual que hacemos 
con las carreteras. .

gión ha habido necesidad de abando­
nar el empeño; la defensa de Alaska 
encierra problemas singulares que 
se han presentado en otros territorios.

La instrucción de soldados de to­
dos los Estados de la Unión para 'as 
tres ramas combatientes se ha In­
tensificado en meses pasados; la difi­
cultad de aclimatar a los antiguos 
combatientes en esta región está ya 
vencida. E! Ejército de los Estados 
Unidos cuenta con varios cientos de 
miles de combatientes en Alaska, dis­
puestos a enfrentarse con el invasor 
si, como algunos suponen, la guerra 
del Pacífico se desplazase hacia el 
Norte en uno de esos movimientos 

por dejarse sentir más acentuada-1 imprevistos a que tan acostumbra- 
mente a medida que evolucionan losI dos nos tienen los beligerantes.

75 millones para 
la defensa.

probable que los preparativos

ces los citados vienen influenciados 
con más o menos intensidad por 
éste.

Si tomámos cualquier tratado, de 
historia del comercio podremos ob­
servar que se da en él una afirma­
ción común a todos: la de que el 
desenvolvimiento del intercambio en 
sus fases más imperfectas, la "fa­
miliar” y subsiguientes, hasta llegar 
al interprovincial, interreglonal e in 
ternácional, se debe precisamente al 
perfeccionamiento del trans porte, 
que sigue un camino paralelo al del 
descubrimiento del dinero y de las 
formas comunes de pago.

En la guerra—yá en nuestros 
dias—, partiendo del axioma de que 
Jas economías de los beligerantes 
sirven pará poner a éstos “en con­
diciones de ganar lá última batalla 
si es menester darla”, una buena 
ordenación del transporte es de im­
portancia decisiva y, por el momen-

contramos dos nacionalidades que en 
materia de transportes pueden com­
petir perfectamente: se trata de los 
Estados Unidos y de Alemania. La 
red de comunicaciones alemana, in­
discutiblemente en los momentos ac­
tuales la más densa de Eu-ropa, 
comprende no solamente" los ferro­
carriles regulados por el Estado y 
lás autopistas, sino que se extiende 
a un poderoso sistema de canales, 
navegación fluvial, de cabotaje y li­
neas aéreas—hoy muy reducidas por 
causa de la guerra—, que en su 
tiempo permitieron, en orden a su 
gran concentración, salidas y llega­
das de aeronayes entre las más im­
portantes ciudades del Reich con una 
diferencia entre viaje y viaje de só- 
’o media hora. Tal importancia tie­
ne este sistema—que podríamos ca­
lificar de complementario—, qye hoy 
día ‘todos*'los" transporfe's" q'ue se de­
dican a Centroeuropa forzosamente 
tienen que pasar por el Gran Reich. 
Y por si ello fuera poco, Alemania, 
en tiempos normales, mantenía fron­
teras con países—que hoy ocupa— 
como Bélgica, Holanda y Francia

ción y transporte se puede calificar 
de perfectamente regular, sin dejar 
casi fallos y huecos, en los Estados 
Unidos los Estados federales del 
Oeste y Centroo.estq aparecen con 
una concentracióln de transpor te s 
mucho menor que lá de los del Este. 
¿Cómo se justifica tal fenómeno? 
As! como en Alemania, además de 
existir grandes agrupaciones indus- 

I tríales, se dan grupos de menor 
¡cuantía que están convenientemente 
i atendidos—muchos de ellos con ex­
ceso—en lo que ijespecta a trans­
porte, los Estados' Unidos lo con­
centran en los Estados que más in­
terés presentan para la industria y 
la agricultura, segi n veremos en su 
momento.

los ferrocarriles se reían para sus 
adentros. El fuego era su aliado; él 
limpiaba la región, dejándola despe­
jada para futuros pasajeros. En Eu­
ropa es Imposible imaginar las pro­
porciones que en América toman los 
Incendios de bosques. Cuando estalla 
uno en una región inhabitada en 
un espado de centenares de kiló­
metros, el fuego avanza sin cesar, 
devorador, hasta que le cierra el 
paso la barrera de un gran río o 
le detiene el viento o la falta de 
combustible."

Cuando Wáshington puso en már- 
eha sus medidas proteccionistas del 
bosque, el ferrocarril se había abier­
to suficiente paso. Más adelante la 
Industrialización, el descubrimie n<t o 
de las grandes minas y las explo­
taciones de riquezas naturales en 
gran escala impulsaron grandemente 
¡as líneas de comunicación de los 
Estados Unidos, de tal forma, que 
hacia 1891, en que."se dicta la pri­
mera ley de protección forestal, el 
ferrocarril no tenía por qué temer 
restricciones a sus deseos de am­
pliación. La obra principal estaba 
realizada, y sólo faltaban los com­
plementos. Con retraso a este des­

aire el gorro rojo que ponen ae 
medio lado como gorrtlla cuartelera, 
y las mujeres se acostumbraron a 
servir como criadas en las ciudades, 
aprendiendo unos y otras el espa­
ñol e ineluse sabiendo leer la Pren­
sa. Esta evolución traída por solda­
dos y criaditas ha influido en todo 
el campo, cuyos moradores saludan 
siempre brazo en alto al paso de 
los autos.

Pero en las ciudades la evolución 
fué mayor aún porque no se limitó

industria de la" carne.
d) Á la zona algodonera del Sur.
e) A lás zonas hulleras y de lig­

nito, que se localizan principalmen­
te en los territorios citados.

f) A las pipelines, centros petro­
líferos, centros de distribución y 
puertos con influencia decisiva en 
la venta y exportación de nafta.

g) A la localización de la mayor 
parte de la industria pesáda. " 
' Los establecimientos industriales 
justifican que el Este tenga una ma­
yor densidad de comunicaciones; mas 
hemos hablado también del maíz y 
de la carne, y ello merece una cor-

Neevas

El Boscltie y la era 
del transporte en los 
Estados Unidos.

con un elevadísimo índice de comu 
nieaciones. Por último, para com­
prender lo que Alemania pesa en es­
te aspecto es menester recordar las 
construcciones que en Polonia y el 
Este ha llevado a cabo hasta do­
tar a estos territorios de una red 
de ferrocarriles y carreteras que sir­
va a las necesidades, de la econo­
mía de guerra y de los ejércitos 
beligerantes.

En el Continente americano los 
Estados Unidos presentan un pano­
rama transportista idéntico al ale­
mán. Si observamos el gráfico que 
acompaña a nuestro trabajo, podre­
mos notar la gran densidad de ca­
nales, autopistas, ríos navegables y

dos Unidos era verdaderamente ex­
traordinaria cuando se inició la cons­
trucción de las líneas ferroviarias. 
Sin embargo, a poco de que los pri­
meros ‘ ferrocarriles circulasen por 
los distintos Estados el bosque su­
fría grandes quiebras en orden a los 
incendios ocasionados por éstos, las 
talas, las destrucciones, etc. A este 
respecto dice textualmente Semjo- 
novz: “Los ferrocarriles riñeron uná 
batalla terrible contra «los bosques, 
y como necesitaran carga y pasaje­
ros, establecieron colonos a lo largo 
de sus vías y les ayudaron en su 
obra de devastación. Cuándo las 
chispas de la locomotora prendían 
fuego .en un árbol y provocaban el 
Incendio de la selva, los reyes de

arrollo de. las vías férreas comen­
zaba el de las. autopistas, qye ¿no 
había "de" cobrar su^ verdadero 
hasta poco^despüés de la contienda 
europea, en que el automóvil y el 
camión de grán porte comienzan a 
reñirle ruda competencia al trans­
porte terrestre. Los canales—no así 
la navegación fluvial—y las líneas 
aéreas son ya bastante posteriores.

Los Estados pro­
ductores y el trans­
porte.

Indicábamos anteriormente que en 
los Estados Unidos—según se dedu­
ce del examen del gráfico que acom­
pañamos—los Estados federales del 
Oeste y Centrooeste aparecen con 
un grado de concentración de trans­
portes inferior ,a los restantes del 
Este. Podemos preguntarnos: ¿a qué 
se debe la mayor agrupación de 
transportes que presenta el Este? La 
respuesta "es bien sencilla. Sin pre­
tender agotar la serie de argumen-

ta explicación.
En los Estados Unidos el maíz es 

el “grano del país, el capital nacio­
nal”. Se consume casi todo él como 
alimento humano—harinas, tortas, 
etcétera—y como materia de engor­
de de las gigantescas piaras de cer- 
ios que, en unión de otras reses, 
jog reparan cont i n u a-

ericanas". Sobre, 
deros de Chicago 

se ha escrito mucho, poniendo de re 
Heve su gran capacidad y los méto­
dos adecuados que permiten a un 
individuo especializado sacrificar 1.000 
reses a la hora, y en los cuales la 
adecuada preparación de un animal 
para su consumo sólo requiere me­
dia hora a lo sumo. Sin embargo, se 
ha olvidado que son seis las ciuda­
des que hacen lo propio—Chicago, 
Cincinnati, San Luis, Omaha, Kan- 
sas-City y Minneápolis—, y que to­
das ellas suponen en el aspecto 
transportes un índice muy elevado 
y muy preciso con el fin de que la 
carne llegue rápidamente y en bue­
nas condiciones a los más aparta­
dos territorios de la Unión.

Todo ello, sumado a los capítulos 
—que sin afán de agotamiento—he­
mos citado anteriormente, justifica 
la diferencia de concentración de 
transportes en los distintos Estados 
que integran Norteamérica.

conios metálicas y armarios de lu­
na. Muchos transforman sus viejas 
casas abriéndoles ventanas, y otros 
se hacen en las huertas casas nue* 
vas sin patio cerrado si son ricos, 
o se van a vivir en un piso del 
ensanche si no lo son tanto. Tam- 
popo hay que olvidar en este resu­
men de las reformas el entusiasmo 
por el cine y uso extendido de la 
radio, ni la existencia de sociedades 
industriales, como una Compañía de 
electricidad fundada por marroquíes.

Pero lo más prodigioso de la trans­
formación y lo que más claramente 
demuestra lo profundo de su im­
portancia y su porvenir es la evo­
lución de las mujeres en las ciu­
dades, donde desde hace unos cua­
tro. años las señoras más acomoda­
das han suprimido el uso del traje * • 
tradicional con sus túnicas, calzo­
nes bombachos, pañuelos con flecos 
a la cabeza, etc.: mantos blancos en­

, volventes, babuchas encarnadas y 
' bordadas, etc. Hoy van por la calle 

conservando el uso de taparse la ca­
ra, pero llevando en vez de los man­
tos una especie de guardapolvo gris 
con capucha que parece un imper­
meable de señora española por la 
forma, y por él aloman la cara, 
donde una tela fina tapa la boca 
(en vez de la gruesa bufanda anti­
gua) y unas gafas negras cubren 
los ojos. Debajo va un traje de mo­
da con sus zapatos, medias, etcé­
tera, correspondientes, pelo cortado 
ya en melena y afeites con rimmel, 
esmalte, etc., que han substituido 
al “konc" y la< “alheña". Esta evo­
lución se debe, en parte, también . 
a las escuelas femeninas, donde las 
muchachas aprenden español; pero 
sobre tedo eX'obra de la propagan­

Mercaderes y artesanos pobla­
ron Dantzig en el siglo XII, ca­
minantes que siguieron las ru­
tas. de los misioneros cistercien- 
ses que constituyeron el primer 
poblado en la confluencia del 
Mottlau y del Vístula. Dantzig 
se desarrolló gracias a los fa­
vores y especial protección que 
le dedicaron los jefes del país, 
que entonces se titulaban du­
ques de Pommerellen, y a la 
gran afluencia de gentes de Ale­
mania. Pero no es lo escrito la 
noticia interesante. Se trazan 
estas líneas para recordar que 
la primera iglesia que se cons-

fruyó en Dantzig, allá por el año 
1240, bien pronto resultó peque­
ña para las necesidades de la
ciudad, y por ello en el verano 
de 1343 comenzóse la construc­
ción de la famosa iglesia de 
Santa María. Cumple, pues, aho­
ra seiscientos años. En el si­
glo XV fué ampliada y refor­
mada; pero aún hoy se distin­
gue con claridad y sin temor al 
error la parte de fábrica corres­
pondiente a aquella época. Ac­
tualmente la iglesia de Santa 
María de Dantzig, seis veces 
centenaria, es capaz para más 
de quince mil personas.

fnral.
Graciosas estas reformas hechas 

en muy pocos años están transfor- 
meindo el Marruecos jalifiano desde 
el siglo X^ál xTf y se ésta convir­
tiendo nuestro Tctuán en el faro . 
intelectual y social que alumbra to­
da la vida Musulmana de Occiden­
te. Esa superioridad tetuani se debe 
al ejemplo español, porque el alma 
y el carácter nuestro son tan afines 
y semejantes al alma y, carácter 
marroquíes que es muy fácil reali­
zar una modernización rápida. Que 
esto tiene origen en España lo de­
muestra el que las demás comarcas 
del Norte de Africa vaya la moder­
nización más retrasada, piidiéndose 
citar el ejemplo de la ciudad de 
Argel, donde, a pesa- de ser hacá 
más de cien años “le petit Pan^, 
las mujeres no se han modernizado 

■ tanto, ni los hombres se han lan­
zado con tal ardor al estudio. Así 
se ve que la gloria de hacer en 

’ Tingitania una vida nueva igual H 
1 la de la Península es una de las 

mayores glorias de la joven EspañCi
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